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Capítulo I 
¿Por qué documentarse para escribir una 
novela negra o policíaca? 


Porque sin una buena documentación, no tienes novela, así de simple. 

«Eso ha sonado un poco borde» puede que sea lo primero que te 
venga a la cabeza tras leer mi respuesta. La palabra documentación te 
suena a pasarte horas enterrado entre millones de papelotes 
soporíferos y polvorientos, y tú lo que quieres es escribir tu primera 
novela negra o policíaca; sentarte al ordenador y dejar que la musa 
Calíope te sople al oído las cien mil palabras de tu próximo libro. 

En parte tengo que darte la razón porque, sin una buena historia, 
no hay novela, pero, siento repetirme, sin documentación tampoco. 

Imagina que el protagonista de tu novela es un detective privado, 
hombre o mujer. La trama comienza cuando una cliente entra en su 
despacho y le pide que investigue la desaparición de su marido: está 
segura de que fue asesinado por su cuñado, el hermano de él, tras una 
fuerte discusión a causa de la herencia. Tu detective acepta el caso y 
abandona su despacho, dispuesto a investigarlo por su cuenta. 

Pero si te hubieras documentado, sabrías que, según el artículo 
10.2 de la Ley 5/2014, de 4 de abril, de Seguridad Privada, los 
detectives privados no pueden investigar delitos perseguibles de 
oficio, (como el asesinato, en este caso), sino que tienen «la obligación 
de denunciar de inmediato ante la autoridad competente cualquier 
hecho de esta naturaleza que llegara a su conocimiento y ponerse a su 
servicio». 

Y ahí se termina tu novela, porque inhabilitarán a tu protagonista, 
y todas las pruebas que hubiera obtenido serían nulas en un juicio. 

«¿Y no hay modo de que participe en la investigación?», te 
preguntas, porque toda tu trama gira en torno a esta idea. Sí, según 
esa misma ley, puede hacerlo como detective asesor. 

Con este ejemplo lo que quiero mostrarte es que, si para cualquier 
novela documentarse es importante, en la novela negra o policíaca es 
imprescindible por la naturaleza de este género: investigaciones 
forenses, autopsias, evidencias, detenciones de sospechosos, 
interrogatorios, registros, escuchas telefónicas, juicios y el largo 
etcétera de actuaciones que conlleva la investigación y resolución de 
un crimen. 


Quizá te he abrumado un poco, pero piensa una cosa: si escribes 
género negro es porque te gusta la ficción criminal, lo que implica que 
te apasiona todo lo que rodea a esta. Por eso, el proceso de 
documentación es también apasionante, porque estás aprendiendo 
sobre lo que te gusta (aunque ya te advierto que también te 
encontrarás con datos que preferirías no saber y que, con suerte, 
ahorrarás a tus lectores, pero eso son gajes de este oficio). 

Todo lo que aprendas, además, te permitirá elaborar descripciones 
detalladas que ayudarán a tu lector a visualizar lo que le que estás 
contando; también unos personajes mejor construídos, especialmente 
en el caso de los villanos, porque habrás aprendido sobre perfilación 
criminal y la mente de los asesinos en serie (en el caso de que tu 
villano lo sea). Y el crimen en torno al que se desarrolla tu argumento 
no será un bluff porque no se te pasará por alto el ABC de cualquier 
crimen: medio, motivo y oportunidad, del que hablaremos en el 
capítulo dedicado a los asesinos. 

Un apunte final. En la terminología actual de la LECRIM (Ley de 
Enjuiciamiento Criminal), la figura del sospechoso ha pasado a ser la 
del investigado. Sin embargo, a lo largo de estas páginas, yo seguiré 
utilizando el primer término, porque resulta más literario. 


Capítulo II 
Cómo integrar la documentación en la 
narración sin aburrir a tu lector 


Ahora que has llegado aquí, te contaré un secreto: el exceso de 
documentación es tan malo como su inexistencia. Sí, lo sé, te lo podía 
haber dicho antes de que te pasaras horas investigando cómo se 
realiza una autopsia y cómo es la sala donde se hacen para una corta 
escena de tu novela. 

Déjame aclararte que, cuando hablo de exceso de documentación, 
no me refiero a que tú te hayas excedido investigando, aprendiendo y 
tomando notas, sino a que sientas la tentación de vomitarle al lector 
todo lo que has aprendido, hasta el más mínimo detalle para que sepa 
todo lo bien que te has documentado. «¿Por qué?», puedes preguntar. 
Al lector de novela negra le gusta saber sobre ciencias forenses, 
criminalísticas y otras disciplinas, ¿no es así? Sí, pero un exceso de 
documentación se cargará algo imprescindible en una novela negra o 
policíaca, y mucho más en un thriller: el ritmo y la tensión narrativa. 

Siguiendo con el ejemplo de la autopsia, imagina que en tu trama 
la Policía ha encontrado el cuerpo de una mujer joven asesinada en 
una habitación de hotel, con evidentes signos de haber sido apuñalada 
y, tras el examen del cuerpo, se procede al levantamiento del cadáver 
para que el forense le practique la autopsia. 

«Después de que el forense examinara los fenómenos cadavéricos, 
como la rigidez y lividez del cuerpo, a fin de estimar la causa de la 
muerte y la hora en que se produjo la misma, la Policía científica, en 
presencia del juez, del secretario de Administración de Justicia y del 
médico forense personado en la escena del crimen, precintó el sudario 
para llevar el cuerpo al Instituto de Medicina legal, donde, al día 
siguiente, se le practicaría la autopsia. Doce horas después, tras sacar 
el cuerpo del frigorífico y depositarlo en la mesa de autopsias, 
entraron Patricia, la forense, Pablo, su auxiliar de aperturas y dos 
mozos más. 

Comenzaron realizando al cadáver un examen de rayos X con 
objeto de identificar si había alguna otra lesión distinta de las de arma 
blanca que percibieron en la inspección ocular en la escena del 
crimen, para, a continuación, verificar si las heridas coincidían con los 
agujeros de la ropa, a fin de determinar si la mujer estaba vestida 


cuando la apuñalaron o la vistieron después, para pasar a buscar si 
existían bajo las uñas de la víctima algún resto de ADN de su agresor, 
en caso de que luchara con él...». 

Estarás de acuerdo conmigo en que el texto ha dejado de ser una 
novela para bordear peligrosamente un tratado de anatomía forense, 
que no es lo que tu lector buscaba cuando compró tu libro. 


¿Qué información dar, entonces? 

La necesaria para ambientar el lugar, es decir, describir la sala de la 
morgue, de forma que el lector se ubique, y, de la autopsia, explicar 
los detalles que sean relevantes para el caso. De lo contrario, el lector 
tendrá un montón de información que no le aporte nada y le aburrirá, 
porque el ritmo de la narración se detiene en seco. 


¿Cómo sería mejor hacerlo? 

Una idea es sacar al forense de la sala de autopsias y llevarlo a hablar 
con el equipo encargado del caso, porque a ellos solo les 
proporcionará la información importante, que es lo que busca tu 
lector; piezas para empezar a componer ese puzle que tiene por 
delante y que es tu novela, en la que tratará, desde la primera página, 
de descubrir quién es el asesino antes de que se lo digas tú. 

Otra sería narrar solo alguna fase importante del examen forense, 
como que descubran que la víctima fue apuñalada post-mortem, lo 
que implica que la causa de la muerte fue otra; para determinar cuál 
fue, deben llevar a cabo más pruebas, como análisis toxicológicos, del 
cabello, etc. 

Y, ya que hablamos de pruebas forenses, ten en cuenta los tiempos 
que tardan en practicarse. Las series de ficción, en las que tienen que 
resolver el caso en una hora, han transmitido la idea de que los 
resultados de pruebas como la de ADN, análisis toxicológicos, de ropa, 
o del cabello están disponibles en una hora o, como mucho, un par, y 
no es así. En muchos casos se tardan días, e incluso semanas, porque 
depende de la calidad de prueba y la carga de trabajo que tenga el 
laboratorio, que no solo estará investigando tu caso, aunque sea el de 
tu libro. 

Mi consejo aquí es que te hagas un pequeño calendario desde el día 
en que se le practica la autopsia hasta el día en que se obtienen los 
resultados de los distintos exámenes. A menos que decidas hacer una 
elipsis y tu narración salte directamente de una a otra, lo habitual es 


que los detectives encargados del caso continúen investigando 
(testigos, otras posibles pistas) mientras llegan los resultados. 

Yo, para mis novelas, utilizo una pizarra y pósits (también te vale 
una de las paredes del lugar donde trabajas, siempre que puedas 
verlos de un vistazo, sin tener que levantarte mientras escribes). La 
ventaja de las notas autoadhesivas es que las puedes reordenar según 
vas escribiendo la novela, (yo soy brújula, con lo cual no la planifico 
antes, pero si eres mapa lo puedes intercalar en la escaleta). De ese 
modo, no pierdes la línea temporal, lo que te ayudará a evitar errores 
de este tipo y a situar al lector con más claridad. 

Si las notas autoadhesivas te resultan demasiado analógicas, puedes 
utilizar Scrivener, un programa utilizado por muchos escritores que te 
permite trasladarlas al mundo digital. Si no te suena o no sabes bien 
cómo manejarlo, en la plataforma de cursos de MOLPE (https:// 
marketingonlineparaescritores.com/producto/plataforma-de-cursos- 
de-molpe/) tienes uno para aprender a hacerlo. 

Ambos sistemas te resultarán útiles cualquiera que sea el espacio de 
tiempo en el que se desarrolla tu novela, desde una contrarreloj en el 
que solo tienen tres días para capturar al asesino, hasta unos crímenes 
que se extiendan durante meses. 


¿Detalles escabrosos o no? 

Los escritores de novela negra, mientras investigamos sobre escenas 
del crimen, autopsias, modus operandi, etc, nos topamos con 
información o, si tenemos peor suerte, fotografías que a veces nos 
revuelven el estómago. Un ejemplo sería el aspecto real del cuerpo de 
una víctima cuando la Policía lo encuentra unas horas (o días) después 
de haber sido asesinada, que no tiene nada que ver con el que nos 
presentan las series. 

Es decisión tuya hasta qué nivel de detalle entrar. Es cierto que, en 
los últimos tiempos, la novela negra se está volviendo cada vez más 
explícita al describir cómo el asesino mata a su víctima o el aspecto 
del cadáver en la escena del crimen, pero esto no implica que debas 
hacer lo mismo en la tuya si no te sientes cómodo con ello. 

Mi parecer es que el nivel de detalle lo decides tú. No tiene sentido 
que escribas una escena mientras contienes las arcadas o que incluyas 
imágenes muy escabrosas que, a ti, como lector, no te gusta 
encontrarte en las novelas. 


Un último consejo 

No te agobies mientras escribes el primer borrador, pensando en si 
está resultando o no soporífera la narración por la documentación que 
incluyes; al fin y al cabo es solo eso, un primer borrador. Aunque es 
bueno tener en mente la idea de no abrumar al lector con detalles, ya 
tendrás tiempo de meter la tijera, retocar y recortar después. 

¿Por qué te digo esto ahora y no al principio del capítulo? Porque, 
de haberlo hecho así, te habría transmitido la sensación de que no 
hace falta documentarse en profundidad. Solo una pequeña parte de 
todo lo que tú sabes quedará reflejado en tu novela, y, de haberlo 
sabido antes, corres el peligro de no tener el bagaje documental 
necesario para escribirla. 


Capítulo TI 
Ambientación y terminología 


La ficción criminal se mueve entre escenarios como la comisaría, la 
oficina del detective, despachos de abogados, salas del juzgado, salas 
de interrogatorios, laboratorios forenses, escenas del crimen, etc; 
lugares con los que lectores y escritores se han familiarizado gracias a 
las series y las películas. De hecho, basta con nombrar cualquiera de 
ellos para que una imagen te venga a la mente. 

Esto puede llevarte a pensar que no tienes que describir los lugares 
donde transcurre la acción pero, de hacerlo así, el resultado será 
personajes que se mueven en limbos nebulosos que no le dicen nada al 
lector. 

Dice Stephen King que la imaginación debe comenzar en el escritor 
y terminar en el lector. Porque tan malo es una descripción de un 
lugar tan pormenorizada que no deje margen a la visualización, como 
no dar ningún detalle. 

Si en cualquier novela los escenarios por los que se van a mover los 
distintos personajes son importantes, en la novela criminal son un 
personaje más. A través de ellos, puedes ofrecer al lector multitud de 
pistas sobre el carácter de los personajes, su nivel económico, su 
personalidad... detalles que ya no tendrás que contar a tu lector, 
porque se los estás mostrando, a veces de modo explícito, otras veces 
haciendo que deduzcan lo que tú quieres decir. Es cierto que hay 
escenarios, como una sala de interrogatorio o un calabozo, que son lo 
que son y no se pueden modificar, pero sí puedes dotar de 
personalidad al resto. 


Periodo 

Pero la ambientación no solo se refiere al espacio, sino al tiempo, es 
decir, el periodo en que se desarrolla tu novela. ¿La época victoriana, 
como la de Sherlock Holmes? ¿El siglo XX? ¿En la actualidad? ¿En el 
futuro, con ciber-villanos y ciber-detectives? 

Dependiendo del momento, es obvio que ciudades, medios de 
transporte, vestimentas y costumbres variarán. Pero debes también 
prestar especial atención a los métodos de investigación con los que 
tus protagonistas cuentan (o no), porque puede que en aquel entonces 
esa tecnología no existiera o estuviera en pañales. 


Por ejemplo, no fue hasta 1892 que comenzaron a utilizarse las 
huellas digitales como modo de identificar a los criminales; hasta 
entonces, la Policía no seguía ningún método científico a la hora de 
investigar los crímenes, como dejaba bien claro Arthur Conan Doyle 
en Estudio en Escarlata: «Dos veces se detuvo (Holmes) y una de ellas 
le vi sonreír, mientras que de sus labios escapaba un murmullo de 
satisfacción. Se apreciaban sobre el suelo arcilloso varias huellas, pero 
como la Policía había estado yendo y viniendo, no alcanzaba yo a 
comprender de qué utilidad podían resultar a mi amigo. Con todo, en 
vista de las extraordinarias pruebas de facultad perceptiva que poco 
antes me había dado, no me cabía la menor duda de que a sus ojos se 
hallaban presentes muchos más indicios que a los míos. 

»En la puerta nos tropezamos con un hombre alto y pálido, de 
cabellera casi blanca que llevaba en la mano un cuaderno de notas. Al 
vernos, se precipitó hacia mi compañero y estrechó su mano con 
efusividad. 

—Le agradezco que haya venido —dijo—. Todo está como lo 
encontré. 

—Excepto eso —repuso mi amigo señalando el sendero—. Si una 
manada de búfalos hubiera pasado por aquí, no habría causado mayor 
caos. Aunque supongo, Gregson, que ya había sacado usted sus 
propias conclusiones antes de permitir semejante estropicio». 

Pero no nos tenemos que ir al siglo XIX. En España, por ejemplo, no 
existieron bases de datos conjuntas entre los diferentes Cuerpos de 
Seguridad del Estado hasta 2010, por lo que la Policía Nacional y la 
Guardia Civil no pudieron cruzar datos entre ellos hasta ese momento. 
Y en cuanto a la Europol, la agencia de la Unión Europea en materia 
policial, fue fundada en 1998, por lo que antes no podrás contar con 
ellos. 

Otro aspecto fundamental que variará dependiendo del momento 
en el que transcurra la acción son las armas. La primera pistola 
semiautomática se inventó en 1894, aunque era tan pesada y 
voluminosa que casi no se podía manejar. En esta misma época 
también apareció el primer fusil semiautomático. 

Además de las armas, con la época también varía el modus operandi. 
Antes de que aparecieran los primeros análisis toxicológicos forenses, 
a principios del siglo XX, el veneno era uno de los más utilizados, 
porque era imposible de detectar por los investigadores. Y, antes de la 
dactilografía, el asesino podía tirar el puñal junto al cadáver con sus 


huellas, porque no había modo de identificarlo. Si tu novela se 
desarrolla en la época actual, tienes que estar al tanto de las ingentes 
bases datos de huellas de neumáticos, zapatos o telas con las que 
cuentan los investigadores, además de las pruebas forenses: la de 
toxicología de la que ya te he hablado, la de ADN y otras genéticas, las 
de balística, así como otros campos como la medicina forense, 
documentoscopia, etc..., además del procesamiento de la escena del 
crimen. No te agobies, que de esto hablaremos más adelante. 

Como te comentaba en el capítulo segundo, no tienes que trasladar 
toda esta información a tu lector, solo la pertinente para el caso, pero 
tú sí debes tenerla para que a tu villano no le pillen a las primeras de 
cambio. 


Duración 

La duración, es decir, el tiempo que transcurre desde que comienza tu 
novela hasta que termina, también es importante, sobre todo si tiene 
lugar a lo largo de varios años o incluyes flashbacks que llevan al 
lector al presente y al futuro. 

Pero no solo en estos casos. Imagina que tu trama se desarrolla en 
tres días, porque es el plazo que tienen tus investigadores para 
encontrar a la próxima víctima antes de que el asesino acabe con su 
vida, o que aparezca una víctima cada X tiempo, y eso será lo que 
marque el transcurso del tiempo. En El club Highsmith, por ejemplo, 
aparece un cadáver cada cinco días, que es lo que marca el ritmo de la 
investigación y la narración. 

Te aconsejo aquí utilizar también el sistema de notas adhesivas 
para organizar el tiempo, ya sea antes de escribir o mientras lo haces, 
o una gran pizarra o tira de papel donde puedas anotar lo que va 
sucediendo cada día. De este modo lo tienes a la vista y será un modo 
de no perderte mientras la escribes. 

Si incluyes flashbacks, asegúrate de ubicar al lector en el tiempo, 
que no crea que sigue en el pasado si la acción ya ha vuelto a la 
actualidad O viceversa. Nosotros, como escritores, sabemos 
perfectamente a qué corresponde cada escena o capítulo, porque 
tenemos toda la novela en la cabeza, pero tu lector no, y se acabará 
perdiendo y mareando si no se lo acotas bien. 

Por supuesto, en cada momento debes tener en cuenta lo que 
hemos hablado sobre el período, haciendo los cambios necesarios 
acordes con la época. Y no estoy hablando de viajes al pasado. Con 


que tu acción transcurra entre los 80 y la actualidad, ya tendrás que 
introducir cambios en la metodología a la hora de procesar una escena 
del crimen o la medicina forense, para evitar que se te cuele algún 
gazapo en forma de anacronismo. 

Esto lo hace magistralmente Dolores Redondo en su novela 
Esperando el diluvio, que está ambientada en los ochenta. 


Ubicación 

Otro aspecto que va a definir la ambientación de tu novela es la 
ubicación, es decir, dónde tiene lugar. ¿España? ¿Inglaterra o Estados 
Unidos? ¿Otro lugar? Solo en España, por ejemplo, dependiendo del 
lugar que escojas, la investigación podrá ser llevada a cabo por la 
Policía Nacional, Guardia Civil o cuerpos autonómicos, como 
Ertzaintza o los Mossos d'Esquadra. Y si pasas a Estados Unidos, puede 
ser desde la Policía local hasta el FBI, dependiendo del tipo de delito. 
Si decides viajar a Londres, la Policía Metropolitana de Londres, más 
conocidos como New Scotland Yard, es la responsable de la seguridad 
del llamado Gran Londres, mientras que en la city lo sería la Policía de 
la Ciudad de Londres (London City Police), cuerpo especializado en la 
lucha contra el fraude y el terrorismo. 

También, aunque de esto hablaré más extensamente en el capítulo 
XI, los sistemas judiciales son diferentes en cada país, incluso siendo 
anglosajones. A menudo tendemos a identificarlos todos con el 
estadounidense, por influencia del cine, pero, aunque similares, tiene 
bastantes diferencias con el británico y no digamos con el español. Si 
tu novela es un thriller legal o tiene escenas de juicios, el último 
capítulo de este libro te resultará de gran utilidad. 

Para terminar, y enlazando con lo que te comentaba al comienzo 
del capítulo, recuerda que para ambientar no es necesario describir 
pormenorizadamente cada escenario. A veces bastan dos o tres 
detalles para explicar al lector cómo es algún personaje, y en otros 
casos hará falta una descripción un poco más en profundidad, pero 
siempre conectada con el ritmo de la narración y la trama, o tendrás 
al lector resoplando y saltándose páginas y páginas hasta llegar a 
donde continúa la acción. 


Terminología 
La novela criminal se desarrolla en diferentes ámbitos profesionales, 
principalmente forense, policial y jurídico, y la utilización de 


vocabulario específico o terminología correspondiente a ellos es una 
de las características del género, porque aporta verosimilitud a la 
narración. 

Aclarado esto, ten en cuenta que la utilización de la terminología 
debe adaptarse también a la escena en la que se están moviendo tus 
personajes. Cuando el forense informe a los investigadores lo hará 
utilizando jerga forense, porque sabe que son conocedores de ella, 
igual que cuando estos informen al abogado defensor de los cargos 
que se le imputan al detenido. Pero, cuando el letrado se entreviste 
con su cliente, debe adaptar su vocabulario al nivel de conocimiento 
de este, evitando la terminología jurídica si no la va a entender. 

No obstante, esos mismos forenses y policías, si están tomando una 
copa después de terminar su turno, no se expresarán en estos 
términos, a menos que sean un grupo de pedantes insoportables. 
Debes adaptar el registro a la situación. 

Lo mismo ocurre si este abogado defensor, que es uno de tus 
protagonistas, es un tipo superenrrollado y campechano, que no hace 
caso de convencionalismos sociales ni de normas. Aun así, cuando 
entre en el juzgado a representar a su cliente, deberá respetar las 
normas del procedimiento, dirigirse al juez con la terminología 
adecuada y utilizar la jerga jurídica. De no hacerlo, el juez le puede 
procesar por desacato. 

¿Cómo conocer la terminología? A base de leer mucha 
documentación, y de buscar el término específico que quieres utilizar. 
Te pongo un ejemplo: dos legos en la materia, al hablar de una herida 
de arma blanca, se referirán a ella como una puñalada, 
independientemente del arma utilizada. Un forense, por el contrario, 
distinguirá entre heridas punzantes o penetrantes, incisas o cortantes, 
contusas O lesión por mecanismo contundente, cortopunzantes o 
incisopunzantes y cortocontundentes o incisocontusas, dependiendo 
del arma que haya utilizado el asesino. 


Capítulo IV 
Detectives privados 


Sherlock Holmes, Hércules Poirot, Philip Marlowe... son detectives 
privados icónicos de la literatura, capaces de investigar y resolver 
cualquier crimen ellos solos. Pero, en su época, a diferencia de la 
actualidad, no existían leyes que regularan su profesión y limitaran 
qué puede y qué no puede hacer un o una detective privado. 

Sí, aunque tu detective sea Asperger, un genio indiscutible, 
individualista hasta la médula, o un sabueso de primera, tiene que 
acatar estas limitaciones. No solo porque, de no hacerlo, lo más 
probable es que le inhabiliten para el ejercicio de su profesión; todas 
las pruebas que hubiera obtenido durante la investigación serían 
nulas, y el presunto culpable quedaría libre casi antes de comenzar el 
juicio. Veamos qué necesita tu detective para serlo en España: 


Tu detective debe estar habilitado 
En nuestro país, la profesión de detective privado está regulada por la 
Ley 5/2014, de 4 de abril, de Seguridad Privada, más concretamente 
su Capítulo III, Servicios de los despachos de detectives privados. 

Según esta ley, tu detective debe estar habilitado por el Ministerio 
del Interior y la Dirección General de la Policía y tener la tarjeta TIP 
(Tarjeta de Identidad Profesional), que le acredita y le permite ejercer 
como tal. A menos, claro, que quieras que tu protagonista sea un 
buscavidas o estafador que se autodefine como detective sin serlo, 
pero en este caso tienes que tener en cuenta la larga lista de delitos a 
los que se va a tener que enfrentar. 

Aún acreditado, hay límites que no puede traspasar, no solo por 
ley, sino por el código deontológico (ético, vamos) que regula su 
profesión. 


Qué no puede hacer un detective privado 
No puede investigar delitos perseguibles de oficio. 
¿Y esos cuáles son? Tranquilo, que te lo explico, aunque nos vamos a 
meter un poco en harina legal. 

Según el Código penal existen tres tipos de delitos: 

El primero son los delitos públicos, que pueden ser perseguidos de 
oficio, es decir, no es necesaria denuncia de ningún particular para 


que intervenga el Ministerio Fiscal, sino que la justicia actúa desde el 
momento en que tiene conocimiento del hecho delictivo. También 
pueden ser denunciados por cualquier persona que tenga 
conocimiento sobre el mismo, sea o no la víctima. Dentro de estos 
tenemos el asesinato el tráfico de drogas, delitos contra el patrimonio, 
contra Hacienda, asesinatos, homicidios, etc. 

El segundo son los delitos privados, denominados así porque no 
atentan al interés general sino que se cometen sobre una persona. 
Estos delitos solo son perseguibles a instancia de parte, es decir, solo 
se pueden juzgar si la persona afectada pone una querella. Entre estos 
se encuentran los delitos de injurias o calumnias (excepto cuando la 
víctima es un funcionario público por hechos relacionados con sus 
funciones). 

El tercero son los delitos semipúblicos (o  semiprivados, 
dependiendo del manual que leas). Estos son perseguibles tanto por el 
Ministerio Fiscal como por los particulares afectados, aunque siempre 
tiene que haber denuncia de la víctima para que comience el proceso 
penal, excepto si la víctima es menor de edad o discapacitada 
intelectual. Entre estos delitos, tenemos el descubrimiento y 
revelación de secretos, acoso, agresión y abuso sexual (excepto si las 
víctimas son menores edad, personas desvalidas o con discapacidad 
intelectual, que pasará a ser delito público). 

Un detective privado nunca puede investigar por sí mismo delitos 
perseguibles de oficio, los delitos públicos. Es más, la ley les obliga a 
contárselo a las fuerzas de seguridad del estado en cuanto tenga 
conocimiento de ellos, proporcionarles toda la documentación o 
testimonios a los que haya tenido acceso y ponerse a su servicio. 

Antes de que tuerzas el gesto, seguro de que tu historia se ha ido al 
garete, recuerda que sí podrá actuar como detective colaborador con 
la Policía. ¿Te parece poco? Sherlock Holmes era consulting detective, 
un detective asesor de otros detectives y de Scotland Yard. 

Por otro lado, sí podrá investigar delitos semipúblicos y privados 
(también llamados delitos perseguibles), con el único requisito de que 
sean contratados por la persona legitimada en el proceso penal, que en 
el primer caso puede ser el acusador privado o la víctima y en los 
delitos privados solo la víctima del mismo. 


No puede investigar la vida íntima de las personas mientras estén 
en su casa o en otro lugar privado. 


La Policía, para registrar un domicilio u otro lugar privado, necesita 
una orden judicial, y para obtenerla debe acreditar ante el juez que 
existen suficientes indicios de delito. Si tu detective, como hemos visto 
a menudo en las películas, entra sin ser visto en la casa de un 
sospechoso para vigilarlo, está cometiendo un delito de allanamiento 
de morada como la copa de un pino. 

Tampoco puede hacer fotos por la ventana (aunque él esté en la 
calle, el investigado está en un lugar privado), ni hackear su 
ordenador o su móvil para obtener pruebas. 

Esto supone que solo podrá seguirlos, vigilarlos o fotografiarlos 
mientras estén en un lugar público: la calle, el vestíbulo del hotel, un 
parque, o un restaurante, excepto si está en el reservado, que ya es un 
lugar privado. 

Recuerda que, aunque pueda hacer fotos o vídeos de aquellos a 
quienes vigilan en estos lugares públicos, no puede grabar audios de 
las conversaciones, porque estaría rompiendo el secreto de las 
comunicaciones, y la grabación sería ilegal. Nada de poner un micro 
en la lámpara de la mesa de un restaurante para escuchar la 
conversación. 

¿Un detective no puede grabar nunca una conversación? Solo si el 
micro lo lleva uno de los que participan en ella. De lo contrario, es un 
delito. Tampoco podría grabarla si fuera él mismo uno de los 
intervinientes en la conversación. 


No puede violar el secreto de las comunicaciones ni la protección 
de datos, ni atentar contra la intimidad, el honor o el derecho a 
la propia imagen de las personas que estén investigando. 

Seguro que te suena esa escena donde el o la detective entra en el 
hospital para investigar el historial médico de un sospechoso y espera 
a que la recepcionista salga por alguna urgencia para colarse detrás 
del mostrador y buscar los datos del paciente. 

En este caso, estaría vulnerando la protección de datos, y, además 
de cometer un delito, las pruebas obtenidas serían nulas. Lo mismo si 
interviene el teléfono, las cartas o instala un troyano en el ordenador 
del sospechoso para verificar el contenido de sus emails o los 
fotografía mientras están en un lugar privado. Eso que los paparazzi 
cada día se saltan a la torera, los detectives privados no pueden 
hacerlo. 


En resumen, y para que te resulte más fácil recordarlo, un detective 
no puede hacer aquello para lo que las fuerzas y cuerpos de seguridad 
del estado necesitan una orden judicial: entrada y registro de 
domicilio, intervención de las comunicaciones, etc. 


No puede utilizar uniformes, distintivos o coches que puedan 
confundirse con los de la Policía o Guardia Civil. 

No, nada de ir a la tienda de disfraces o de vestuario para actores a 
buscar un uniforme de Policía o hacerse con una placa falsa para que 
un sospechoso o testigo le cuente lo que vio. A tu detective se le cae el 
pelo por suplantación de la autoridad. 


No puede investigar a cualquier persona. 
Para que un detective pueda llevar un caso, debe existir algún tipo de 
relación entre el cliente y la persona a la que tiene que investigar, 
(maridos y mujeres, padres e hijos, trabajadores y empleados, etc). 
Quien contrata al detective tiene que tener un «interés legítimo», es 
decir, justificado para hacerlo. De no ser así, no puede llevar a cabo la 
investigación. 

Esto implica que tampoco puede investigar por su cuenta a nadie. 
Es necesario que alguien les contrate para realizar sus funciones. 


Solo puede utilizar material que haya obtenido a través de sus 
investigaciones. 

A la hora de elaborar su informe o testificar en un juicio, solo puede 
utilizar lo que haya averiguado a través de sus investigaciones. 
Aunque quien le haya contratado le lleve fotos, vídeos o grabaciones 
de audio, no puede incorporarlos al informe oficial del caso, porque 
no serían pruebas válidas ante un juez. 


No olvides el secreto profesional. 

Los detectives privados, como los abogados, periodistas o médicos, 
están obligados a mantener el secreto profesional, es decir, no pueden 
revelar nada de lo que las personas que les contratan les hayan 
contado en el despacho. 


¿Y si el mío es un/a detective aficionado/a? 
Miss Marple, de Agatha Christie, o la señora Starling, creada por Ana 
Bolox, son dos ejemplos de detectives aficionados, una figura muy 


presente en la novela policíaca, sobre todo si hablamos del género 
cozy crime. 

No son detectives profesionales y, sin embargo, cuentan con una 
serie de cualidades como inteligencia, habilidad deductiva, intuición... 
que les permiten resolver casos que se les atragantan a la Policía o a 
los detectives privados profesionales. 

¿Cómo lograr que las pruebas o investigaciones llevadas a cabo por 
el detective aficionado sean válidas para, en efecto, detener y juzgar al 
culpable? Mi consejo es que lo alíes con un detective privado o de la 
Policía. Por supuesto, será la detective aficionada, y lo pongo en 
femenino porque suelen ser mujeres, quien, además de darle mil 
vueltas a su compañero, conseguirá ponerle en el camino de la 
resolución del crimen; pero al «asesorar», a un miembro de las fuerzas 
del orden, sus investigaciones tendrán validez absoluta en un juicio. 

Pero «¿no perderá protagonismo?». Todo lo contrario. La dinámica 
creada entre ambos personajes, el detective aficionado y el 
profesional, te permitirá darle mucho juego a la novela, utilizar el 
humor, y bordear la legalidad en determinados casos, aunque siempre 
sin llegar al delito. 


Detective aficionado vs detective sin licencia. 

Si ambientas tu novela en el Reino Unido, tu personaje podrá trabajar 
como detective privado sin licencia. Aunque es la Security Industry 
Authority (SIA) quien emite las licencias que permiten desarrollar este 
trabajo, en el Reino Unido basta con tener permiso de trabajo para 
poder ser detective privado. En este caso, las dos figuras que 
menciono en el epígrafe se solapan. 

En España, por el contrario, no se puede ejercer como detective 
privado profesional sin la autorización del Ministerio del Interior, 
como te dije anteriormente. Según la normativa de nuestro país, «la 
realización de las actividades propias de los detectives privados por 
personas, nacionales o extranjeras, carentes de la licencia del 
Ministerio del Interior, constituye una infracción muy grave castigada 
con multa de hasta 30.000 euros independientemente de la posible 
persecución del sujeto responsable en vía penal». 

Pero la cosa no queda ahí, porque quien contrata un detective sin 
licencia, si sabe que no la tiene, incurre en la misma infracción. 

En Estados Unidos, los requisitos para ejercer como detective 
privado son diferentes en cada estado. Si tu novela se desarrolla en 


New Jersey, por ejemplo, tu protagonista necesita autorización de la 
Policía estatal, además de requisitos de experiencia, formación, etc. En 
California, la licencia la emite el California Department of Consumer 
Affairs Bureau of Security and Investigative Services y en Washington 
del Washington State Department of Licensing, por darte algunos 
ejemplos. 


Mujeres detectives 

¿Hay alguna diferencia entre mujeres y hombres y detectives? Por 
fortuna, hoy por hoy ya no, pero si tu novela no transcurre en la época 
actual, debes tener en cuenta que la profesión de detective privado 
estuvo reservada a los hombres hasta 1850, cuando Angie M. Warne, 
una joven viuda, entró en la agencia de detectives Pinkerton en 
Chicago solicitando empleo. Los hermanos Pinkerton le dijeron que no 
necesitaban secretarias, de las pocas profesiones que entonces podía 
desempeñar una mujer, y ella dijo que no, que quería ser detective. 
Robert Pinkerton no quería contratarla, pues era inconcebible que una 
mujer pudiera realizar aquel trabajo. 

Cuando Angie M. Warne le replicó que «las mujeres no levantan 
sospechas y tienen la habilidad de hacer hablar a los hombres», Allan, 
el hermano de Robert, decidió darle una oportunidad. Fue entonces 
cuando Angie M. Warne, más conocida como Kate Warne, se convirtió 
no solo en la primera mujer detective privado, sino que cambió el 
curso de la historia, como te cuento en este artículo de mi blog 
(https: //www.rachelripley.com/mujer-detective/). 

Gracias a ella, muchas mujeres se incorporaron a esta profesión, 
sobre todo en Inglaterra y Estados Unidos, donde eran conocidas como 
lady detectives. En un principio solo se dedicaban a descubrir maridos 
infieles, pero después comenzaron a desempeñar trabajos de 
dependientas o secretarias, que usaban como tapaderas para descubrir 
a ladrones o defraudadores. 

Si tu novela se ambienta en España, en nuestro país lo tuvieron 
mucho más difícil. Las «señoritas detectives», como se las conocía, 
imagino que con mucho retintín, estaban muy mal vistas por la 
sociedad, porque realizaban un trabajo que se consideraba 
exclusivamente masculino. 


Inspectores 
Quizá, tras leer todas las cortapisas que los detectives privados tienen 


en el ejercicio de su profesión, decidas que es mejor que tu 
protagonista sea un o una detective «oficial», es decir, perteneciente a 
algunos de los Cuerpos y Fuerzas de seguridad del estado del lugar 
donde trascurre tu novela. 

Pero esto no implica que puedan hacer y deshacer a su antojo. 
Como ya te comenté cuando hablaba de los detectives, los inspectores 
y agentes de la Policía y la guardia civil necesitan una orden judicial 
para poder entrar en un domicilio cuando el propietario no se lo 
permite, para registrarlo, intervenir comunicaciones, hackear 
ordenadores, investigar historiales médicos y todo aquello que esté 
protegido por el derecho a la intimidad, al secreto de las 
comunicaciones o a la protección de datos. 

Ten en cuenta que no pueden solicitar estas órdenes por meras 
sospechas o hipótesis. Necesitan indicios fundados de delito para 
pedirle al juez que las emita porque este lo hace a través de auto 
motivado, es decir, justificando las razones que le llevan a ello. Si no 
está justificado, tendría un defecto de forma al que el abogado 
defensor podría agarrarse en un juicio y todo el caso contra tu 
sospechoso quedaría invalidado. 

Con respecto a la entrada en domicilio sin permiso del propietario, 
existe una excepción contemplada en el artículo 553 de la LECRIM y 
en el 18.2 de la Constitución, que consiste en que la Policía puede 
acceder en caso de delito flagrante, es decir, que se esté cometiendo 
en ese momento. En este supuesto puede entrar para evitar la 
comisión de dicho delito. 

Un apunte final con respecto a la Guardia Civil. Al tratarse de un 
cuerpo de naturaleza militar, sus miembros no son oficiales, 
inspectores o subinspectores, como ocurre en la Policía, sino cabos, 
sargentos, brigadas, capitanes, etc. 


Competencias de la Policía y Guardia Civil 
La decisión sobre qué cuerpo investiga un delito no es al azar, sino 
que depende de cuál tiene jurisdicción en el lugar donde ocurre el 
hecho. En el caso de la Ertzaintza y los Mossos d'Esquadra es sencillo 
delimitarla, porque es el País Vasco y Cataluña, respectivamente. 

La Policía Nacional suele actuar en el ámbito urbano y la Guardia 
Civil en el resto de la provincia, aunque hay aspectos que solo son 
competencia exclusiva de esta última, como: 


Legislación sobre armas y explosivos. 

Vigilancia de tráfico. 

Conservación de la naturaleza y medioambiente (realizada 

por el SEPRONA). 

MM Custodia de vías de comunicación terrestre, costas, 
fronteras, puertos o aeropuertos. 

M Actuaciones para perseguir y evitar el contrabando. 


Esto lo vemos muy bien en este fragmento de Lo que la marea 
esconde, de María Oruña: 

«—Pero si ha muerto en la Magdalena es cosa de la Policía, no 
entiendo que... 

—No corras, Redondo, que se nos ha muerto en el mar. Costas y 
puertos, competencia de la Guardia Civil». 


Si la Guardia Civil estuviera, por ejemplo, investigando una serie de 
asesinatos y uno de ellos se produjera en un lugar en el que es 
competente la Policía Nacional u otro cuerpo de seguridad, habría que 
solicitar al juez una inhibición de autos a favor de la Guardia Civil, o 
viceversa. 


Criminología y criminalística 
Para cerrar el capítulo, dado que nos hemos referido a los distintos 
investigadores del crimen, creo que es importante hacer un apunte 
sobre la diferencia criminología y criminalística. Es fácil confundirlas, 
porque ambas se ocupan de la resolución de sus crímenes, pero son 
disciplinas diferentes, sobre todo por su objeto de estudio. 

Para que te hagas una idea, y te resulte fácil recordarlo, podemos 
decir que la criminología se centra en el «por qué» del asesinato y la 
criminlogía en el «cómo». 


Criminología 
La criminología es una ciencia multidisciplinar cuyo objetivo es 
analizar y prevenir el crimen. Estudia el delito, el delincuente 
(psicología criminal), la víctima (victimología) y trata de profundizar 
en las causas de la delincuencia. Los criminólogos establecen patrones 
de conducta, y su finalidad es comprender las causas del acto criminal 
para, como he dicho, intentar prevenirlo antes de que suceda. 

Este estudio se realiza a través de varias disciplinas, como 


psicología, medicina legal y forense, derecho, sociología o estadística, 
de ahí lo de multidisciplinar. 


Criminalística 

La criminalística, por el contrario, es la ciencia que aplica métodos 
científicos y técnicos para analizar las evidencias encontradas en la 
escena del crimen, en el cuerpo de la víctima y en los distintos 
escenarios donde el delito haya podido tener lugar, y así esclarecer 
cómo se ha cometido y quién es el responsable del mismo. Para ello 
aúna disciplinas forenses como la dactiloscopia (estudio de huellas 
digitales), antropología forense, balística, entomología forense, 
toxicología..., y otras que encontrarás en el siguiente capítulo, 
dedicado a la medicina forense, algunas realmente curiosas. 


Capítulo V 
Medicina forense 


Junto a los detectives o inspectores, el médico forense es otra pieza 
clave en la investigación de un crimen. A diferencia del Coroner 
anglosajón, más unido a la Policía, los médicos forenses en España 
dependen de la autoridad judicial. 

Por esto, en las series estadounidenses solemos ver a los forenses 
trabajando en las mismas dependencias que la Policía, mientras que en 
España ejercen su actividad en los Institutos de Medicina Legal de 
cada comunidad autónoma. Seguramente habrás oído hablar del 
Instituto Anatómico-forense de Madrid, que es como se conoce al 
Instituto de Medicina Legal de esta comunidad. 

En estos institutos, además de las autopsias, se llevan a cabo los 
siguientes exámenes: 


Toxicología. 

Histopatología o análisis de los tejidos. 

Radiología forense. 

Antropología forense, disciplina que estudia los restos óseos 
hallados en una escena del crimen para determinar cuál ha 
sido la causa de la muerte. 


Levantamiento del cadáver 

Cuando la Policía, en una escena del crimen, encuentra una víctima ya 
fallecida, el cuerpo no se puede mover hasta que se procede al 
levantamiento del cadáver, es decir, su traslado al lugar donde le vaya 
a ser practicada la autopsia. 

Este trámite lo ordena el juez competente de la investigación, 
acompañado del Secretario de la Administración de Justicia y del 
médico forense, después de que tanto él como la Policía hayan 
analizado y documentado la escena del crimen. En algunos casos, 
según la LECRIM, no es necesaria la presencia del juez, aunque 
siempre ha de ordenarla él, y pueden llevarla a cabo el médico forense 
o la Policía judicial. Esté presente o no, siempre es necesario hacer un 
informe del mismo. 

Antes de mover el cuerpo, el médico forense envuelve en plástico 
las manos y el cuerpo de la víctima para evitar que se pueda perder 
alguna evidencia biológica. Después, se introduce en un sudario 


precintado, que se abrirá en el Instituto de Medicina Legal, para 
impedir su contaminación durante el traslado. 

Como he dicho, antes de proceder al levantamiento del cadáver, la 
Policía científica y el forense han examinado la escena del crimen, 
documentado y guardado todas las evidencias encontradas en la 
misma. 


La autopsia 

Tras el levantamiento del cadáver, este se lleva y deposita en las 
neveras del Instituto de Medicina legal. En caso de que se trate de una 
muerte violenta, homicidio o asesinato, es custodiado por la Guardia 
Civil. 

En estos casos, la autopsia forma parte del sumario judicial; por 
ello, están presentes dos médicos forenses, dos mozos de autopsias 
(auxiliares) y la Policía científica, todos equipados con pijama de 
quirófano y botas desechables, guantes, mascarilla..., para evitar que 
ellos mismos contaminen el cuerpo. 

Hasta hace unos diez años, las paredes de las salas de autopsias 
estaban recubiertas de azulejos, pero en las junturas podían proliferar 
hongos y bacterias. Por ello, en la actualidad, están recubiertas de 
pintura plástica, como los quirófanos, que pueden lavarse y se 
desinfectan con lámparas de luz ultravioleta. Al entrar en la sala, hay 
que asegurarse de que están apagadas (la luz ultravioleta es invisible 
al ojo humano); de lo contrario puede ocurrir lo que le sucedió a Ana 
González Duque, editora jefe de MOLPE editorial, que tras asistir a 
una autopsia con la luz ultravioleta encendida, acabó con úlceras en 
las córneas. 

La mesa de autopsias dispone de un desagiie, por donde va saliendo 
la sangre y otros fluidos y están próximas a una pared con grifos para 
poder limpiar el cadáver y las superficies. 

Alrededor de la mesa de autopsia, hay otras pequeñas y con ruedas, 
que pueden desplazarse, en las que se distribuyen los diferentes 
instrumentos que utilizará el forense, como una balanza para pesar los 
órganos, así como distintas bandejas metálicas para depositarlos para 
su posterior análisis. 


La autopsia se divide en dos fases: un examen externo del cuerpo y 
uno interno. 


M Examen externo: los pasos que llevan a cabo los forenses en 
este examen son los siguientes y por este orden: 

O Examinar los denominados fenómenos cadavéricos, 
como la rigidez o la lividez del cuerpo, que puedan 
ayudar a estimar la causa y a establecer la hora de 
la muerte. 

O Verificar las heridas presentes en el cuerpo: si son 
defensivas (que la víctima se ha causado al tratar 
de defenderse de su agresor), por arma blanca, por 
arma de fuego, etc. 

O Analizar el cuerpo con rayos X, para ver si existe 
alguna herida de arma de fuego o arma blanca que 
haya pasado desapercibida a la inspección ocular. 

O Valorar la ropa. Deben cotejar que los agujeros que 
existen en la misma coinciden con los de las 
heridas del cadáver. ¿Por qué? Porque, de no ser 
así, indicaría que, después de matarla, el asesino la 
ha vestido o ha movido el cuerpo. 

O Analizar los restos de ADN del agresor que puedan 
haber quedado bajo las uñas de la víctima, si se ha 
defendido de su atacante; también se busca vello o 
cabellos del homicida que puedan haber caído 
sobre el cuerpo. 

O Examinar los fluidos del cadáver, sangre, orina y 
humor vítreo. Este último análisis se utiliza, junto 
con la temperatura del hígado, para determinar 
con mayor exactitud la hora de la muerte de la 
víctima, determinando las concentraciones de 
potasio, urea e hipoxantina presentes en este 
humor. 

Ml Examen interno: esta es la parte que más relacionamos con 
la autopsia en sí, la apertura del cadáver. Se comienza por 
la cabeza, siguiendo por el cuello, el tórax y el abdomen. Es 
en este paso donde se analizan en profundidad las lesiones 
que pueda presentar la víctima para determinar la causa 
del fallecimiento, si agonizó tiempo hasta morir o fue una 
muerte rápida, si el asesino se ensañó con ella, etc. 


Si es necesario, se estudia la trayectoria de las heridas, para 


determinar la posición del agresor. 

Se va analizando herida por herida, el origen, el trayecto que 
tiene y los órganos afectados por ella. 

Aunque en las películas solemos ver que el forense va grabando el 
audio de la autopsia, en España, además, suelen ir tomando 
notas, de modo que, si son ellos mismos los que están realizando 
la apertura del cadáver, paran para documentar los hallazgos. 
Una vez finalizada, el médico forense envía al juez instructor un 
informe preliminar en el que exponen si fue una muerte violenta 
o no, la causa de la muerte o el tipo de arma. Posteriormente, le 
remite el informe extenso, donde se detallan los hallazgos 
obtenidos en el cadáver, el tipo de lesiones, el resultado del 
análisis toxicológico, consideraciones  mmédico-legales y 
conclusiones finales sobre la causa de la muerte. 


Pruebas forenses 

Además de en el cuerpo de la víctima, la Policía científica busca otras 
evidencias en el lugar del crimen. Para analizarlas se ponen en marcha 
un gran número de pruebas; a continuación, además de sobre las más 
conocidas, como balística o dactiloscopia, te hablo de otras que no lo 
son tanto, pero se utilizan a menudo en la criminalística. 

Estas pruebas se realizan en el Instituto de Toxicología y Ciencias 
forenses. Los procedimientos analíticos que utilizan son demasiado 
numerosos para recogerlos aquí, por lo que te remito a la bibliografía, 
donde puedes encontrar la página web del Instituto. 


Y ahora sí, vamos con las pruebas: 


Balística forense 

Podemos definirla como el estudio de las armas de fuego, balas y 
disparos en el ámbito criminal. Con ella se logra determinar el calibre 
de las armas, si una bala o casquillo ha sido disparada por un arma en 
concreto, reconstruir distancias, trayectorias, etc. 

La primera vez que se utilizó esta disciplina en el ámbito forense 
fue en Inglaterra, en 1835, aunque no fue hasta 1917 cuando Charle 
E. Waite comenzó a visitar las fábricas de armas más importantes de 
los EE.UU con objeto de encontrar un método para determinar si una 
bala había sido disparada por un arma determinada sin margen de 
error. Catalogó las estrías que dejaban en las balas las armas más 


populares de la época y, años después, nació en Nueva York el primer 
instituto de balística forense del mundo. 


Dactiloscopia 

La dactiloscopia o análisis de huellas dactilares es el estudio de la 
impresión o reproducción física de los dibujos formados por las crestas 
papilares de los dedos de las manos, como definen los científicos a los 
dibujos de las huellas dactilares. 

Fue, en 1850, cuando Sir William James Herschel, al darse cuenta 
de la utilidad que tenían las huellas dactilares para identificar a los 
individuos, comenzó a usarlas en los contratos. Y fue en 1898 cuando 
la Academia de Ciencias de París lo definió como el método más eficaz 
que existía en aquel momento para identificar personas. 

En 1980, se creó el AFIS, siglas en inglés de los Sistemas 
Automatizados de Identificación de Huellas Dactilares (Automated 
Fingerprint Identification System), que se ha convertido en 
imprescindible para la Policía y otros cuerpos de seguridad de todo el 
mundo. 


Fotografía forense 

Fotografiar la escena de un crimen, como veremos después, es 
esencial, porque hace visibles elementos de la misma que pueden 
haber pasado desapercibidos a los investigadores en el primer examen 
ocular. Por ello sirven tanto de documento de consulta, como de 
registro. 


Antropometría forense 

La antropometría forense tiene dos usos principales: el reconocimiento 
facial en personas vivas y el reconocimiento post-mortem. Aunque en 
las series no suele ser así, es raro que una cámara o una fotografía nos 
brinde una foto clara de un posible sospechoso. Cuando alguna 
cámara de seguridad, o incluso un vídeo grabado por alguien y subido 
a las redes sociales, brinda a los investigadores una imagen poco 
nítida de su rostro, entra en juego la antropometría forense. 

En las series, es habitual ver cómo el ordenador, buscando en la 
base de datos, identifica al sospechoso. En la realidad no siempre es 
tan fácil, y por ello la búsqueda se realiza en dos fases: una fase 
informatizada que suele dar varios sospechosos similares al de la 
imagen. Estos resultados son analizados por el experto forense, que es 


quien, finalmente, en una segunda fase, determina al posible 
sospechoso. 

El reconocimiento post-mortem se puede realizar, como te decía 
más arriba, incluso cuando lo único que se encuentra del cadáver son 
restos óseos. Se logra mediante la superposición de imágenes cráneo- 
foto, con ayuda de un negatoscopio. 


Lofoscopia 

La lofoscopia es la rama forense que analiza los dibujos papilares que 
aparecen tanto en las yemas de los dedos (dactiloscopia), como en las 
palmas de las manos (quiroscopia) y plantas de los pies 
(pelmatoscopia). 


Pericia caligráfica 
El perito caligráfico es quien, a través de diferentes técnicas 
grafológicas identifica si un grafismo (una firma) es verdadero o falso 
y la autoría del mismo. Se utiliza sobre todo para determinar la 
veracidad de firmas en documentos y también en el análisis de 
mensajes anónimos. 


Lingúística forense 

Es una rama de la lingúística aplicada que estudia mensajes de voz y 
escritos para determinar su autoría. Se basa en que la estructura y 
contenido de las frases que cada uno utilizamos de forma cotidiana 
son prácticamente únicos, aunque no seamos conscientes de ello. 


Grafopatología 

Esta ciencia, derivada de la grafología médica, se basa en que las 
patologías mentales también influyen en la forma de escribir de quién 
las padece, generando una serie de rasgos identificables en la misma. 


Acústica forense 
Esta rama de la criminalística utiliza técnicas de ingeniería acústica 
para el análisis de grabaciones, de cara a identificar a los autores de 
un delito. Los peritos acústicos forenses también acreditan, cuando se 
presenta una grabación como prueba en un juicio, que es íntegra y no 
ha sido manipulada. 

También pueden identificar los sonidos de fondo de una grabación, 
a los interlocutores, e incluso determinar qué sucedió durante la 


misma (si ha habido golpes, rotura de objetos, etc). 


Entomología forense 

Estudia los artrópodos encontrados en un cadáver, para determinar 
tanto la fecha de la muerte como el lugar de la muerte. Esta disciplina 
se basa en que, dependiendo del tiempo que haya transcurrido desde 
la muerte de una persona, en ella se pueden encontrar diferentes tipos 
de insectos. 


Nanotecnología forense 

Sí, sé que la nanotecnología nos suena a ciencia-ficción porque, no 
hace muchos años, solo la veíamos en el cine. Pero se ha transformado 
en una realidad (y no desde tiempos recientes, aunque eso es materia 
para un tratado) que se aplica en todos los ámbitos científicos, y la 
ciencia forense no es una excepción. 

Comencemos por el principio. La nanotecnología se define como la 
manipulación de materiales a escala nanométrica, es decir, a nivel 
atómico. Si tenemos en cuenta que un nanómetro (mm) es una unidad 
de medida equivalente a la millonésima parte de un milímetro, te 
puedes hacer una idea; aunque, siendo realistas, no es algo que a 
nuestra mente le resulte fácil imaginar. 

Uno de los instrumentos que permite estudiar las nanopartículas es 
el microscopio de fuerza atómica, más conocido por sus siglas en 
inglés, ATM. El ATM se utiliza en distintos campos de la investigación 
forense: 


MW En documentoscopia o análisis de documentos, este 
microscopio permite analizar el cruce de tintas del mismo. 

M En hematología forense, puede determinar la edad de 
manchas secas de sangre, lo que permite a los 
investigadores establecer con exactitud, por ejemplo, 
cuando fue asesinada una persona cuyo cadáver se ha 
descubierto mucho después. 

M En el análisis de huellas dactilares ha supuesto una gran 
revolución, porque permite hacer patentes huellas antiguas 
y secas, que antes eran imposibles de recuperar; de ese 
modo, se pueden encontrar nuevas pruebas para resolver 
los cold cases, casos archivados porque en su momento no 
se pudo encontrar al culpable. Para la identificación de 


estas huellas se utilizan nanopartículas de distintos metales, 
como oro, plata, zinc o sílice. Por ahora, estas huellas solo 
se pueden recuperar en objetos. El objetivo de los 
investigadores es encontrar un método que permita 
identificar las huellas en la piel de las víctimas. 


Capítulo VI 
Asesinos, asesinos en serie, copycat killers 


Si en el capítulo IV hemos hablado del protagonista, el detective, en 
este vamos a ocuparnos del antagonista, el asesino. Y aquí debes tener 
una cosa muy clara: sin un buen antagonista, no tienes novela. Si tu 
detective es un figura, tu asesino debe serlo también. Volviendo a 
Sherlock Holmes, recuerda a su rival: Moriarty: muy inteligente, culto, 
educado, con buenos gustos musicales..., casi el reflejo oscuro del 
detective creado por Arthur Conan Doyle. De haber sido de otro modo, 
Holmes hubiera encarcelado a Moriarty en el primer libro y no 
habríamos pasado de Estudio en escarlata. 

Esto no significa que tu villano tenga que ser el gemelo malvado de 
tu protagonista, pero sí equiparable a él. 

¿Por qué divido este capítulo entre asesino y asesino en serie? 
Porque es la primera decisión que tienes que tomar cuando vayas a 
construir a tu antagonista. Aunque estamos acostumbrados a 
identificar ambos conceptos, su personalidad y sus motivaciones son 
diferentes. Si falla cualquiera de las dos, tu antagonista cojea y, con 
ello, toda tu novela. Piensa que, como personaje principal, debe ser 
creíble para tu lector; de lo contrario, cuando termine tu libro, 
resoplará y pensará «menudo timo». 


Asesino 

«El odio es paralizante. El amor es un estímulo mucho más cruel». Esta 
frase de Sherlock Holmes en la serie Sherlock de la BBC nos da idea de 
las motivaciones que pueden llevar a alguien a matar: además del 
amor, tenemos los celos, la codicia, la envidia, el dinero... Cualquiera 
de ellos se convierte en el motivo del asesinato, diferente del que lleva 
a matar a un asesino en serie. 

Pero antes de hablar de motivos, debemos tener claro que, desde el 
punto de vista penal, homicidio y asesinato son figuras jurídicas 
diferentes y conllevan penas privativas de libertad (años de cárcel) 
distintas. 

El homicidio lo podemos definir como matar a alguien «a secas», 
bien por acción, lo matamos, o por omisión, lo dejamos morir. ¿Qué lo 
diferencia del asesinato, entonces? Que para que se dé este último es 
importante que se cumplan alguna de estas tres condiciones: 


Ml Alevosía: según el Código Penal, se trata de asegurarse la 
indefensión de la víctima a la hora de cometer el crimen. 
Dicho en cristiano, la alevosía puede ser drogar a la 
víctima, esperar a que esté sola o preparar el asesinato (lo 
que antes se conocía como premeditación). En un 
homicidio, esto no existe, matas y punto. El asesinato lo 
preparas (vigilas a la víctima, compras el veneno o el arma, 
etc). 

Ml Ensañamiento: se trata de aumentar el dolor de la víctima 
de forma deliberada e inhumana; un ejemplo sería apuñalar 
a la víctima en distintos lugares del cuerpo para causarle 
dolor antes de clavarle el arma en el corazón, o apuñalarle 
en el estómago, para que se desangre y agonice. 

Ml Precio, recompensa o promesa. Esto es fácil de entender: 
matar a otro por dinero, como los asesinos a sueldo. 


El motivo por el que tu antagonista mata, ya sea a una o a varias 
víctimas, lo irá descubriendo el lector a lo largo de la novela, pero tú 
debes tenerlo claro desde el principio, e ir armando la historia, para 
que no queden fisuras y la motivación quede clara para el lector. 
Puedes elegir el motivo que quieras, celos, codicia, miedo, envidia, 
odio, rabia, furia..., pero tiene que tener una motivación. 


Asesino en serie 

«Si no tengo claro por qué mata mi personaje, lo convertiré en un 
asesino en serie», puedes pensar. Matan porque sí, porque están locos. 
Error. Que para nosotros sus crímenes sean irracionales, no significa 
que no exista una motivación tras ellos. Pero de esto te hablaré 
después, porque para construir a nuestro asesino en serie debemos 
empezar por decidir si es psicópata o sociópata, que, aunque parece lo 
mismo, no lo es. 

En primer lugar, una aclaración, ni todos los psicópatas son 
asesinos ni todos los asesinos son psicópatas. Esta frase, que parece 
muy manida, tenemos que tenerla en cuenta para lograr que nuestro 
personaje sea creíble. 


Diferencias entre psicópata y sociópata 
Volviendo a nuestra diferenciación, podríamos decir que el psicópata 
nace y el sociópata se hace. 


En un estudio de la Universidad de Wisconsin-Madisonha, se 
analizó el cerebro de veinte presos calificados como psicópatas y se 
comparó con otros veinte que no lo eran. Las imágenes de resonancia 
magnética mostraron que los psicópatas tienen menos conexiones 
neuronales entre la corteza prefrontal ventromedial (la parte del 
cerebro donde se generan sentimientos como la culpa y la empatía) y 
la amígdala, responsable del miedo y la ansiedad. De ahí la falta de 
empatía, la crueldad, la impulsividad y otros rasgos que caracterizan 
su comportamiento. 

La psicopatía es un trastorno de la personalidad antisocial de 
carácter genético, se nace con él. Pero aquí hay que tener claro que lo 
que se hereda no es la criminalidad, sino la predisposición a realizar 
actos criminales. No se puede tratar mediante terapia. De hecho, 
muchos especialistas aconsejan no hacerlo porque, durante las 
sesiones, el psicópata «aprende» nuevos modos de manipular y 
conseguir sus fines. 

La frialdad que caracteriza a los psicópatas no implica que no 
tengan sentimientos. Los tienen, y muy intensos, tanto que los pueden 
llevar a matar. Lo que no pueden es comprender sentimientos como la 
piedad, la felicidad, la empatía, etc. Para ellos, el resto de seres 
humanos son solo un medio para lograr sus fines. Pueden sentir, pero 
solo por ellos, no por los demás. 

La psicopatía no constituye ni un atenuante ni un eximente penal a 
la hora de juzgar a un sujeto. 


El sociópata, por el contrario, nace con empatía y remordimientos, 
con un cerebro normal, por así decirlo, pero son las experiencias 
traumáticas que ha vivido durante la niñez las que le hacen perder la 
capacidad de empatizar con las emociones ajenas. Suele crecer en un 
entorno donde se utiliza la violencia para resolver conflictos y haber 
sufrido abusos psicológicos, físicos y emocionales. 

Al ser un trastorno adquirido, los sociópatas pueden mostrar 
empatía con personas concretas y cercanas, nunca con extraños o 
gente a la que acaban de conocer. 

Es importante reflejar estas diferencias a la hora de construir tu 
personaje, especialmente en el caso del sociópata, darle un contexto, 
unas circunstancias que justifiquen ese cambio. 


Otra diferencia importante entre ambos es su comportamiento. El 


psicópata pasa completamente desapercibido, se integra perfectamente 
en sociedad, es amable, educado..., ese vecino tan majo que ayuda a 
bajar la basura, y siempre saluda y sonríe al encontrarse con el resto, 
del que nadie sospecha hasta que la Policía lo detiene como autor de 
varios crímenes horripilantes. Esta capacidad de pasar desapercibidos, 
lo que se conoce como patrón de comportamiento socialmente 
camuflado, hace que sean casi imposibles de detectar y les permite 
elegir con comodidad a su próxima víctima. 

El sociópata, por el contrario, muestra un comportamiento 
antisocial y extravagante, y llama la atención con conductas extrañas 
a los ojos de los demás. 


También son distintos a la hora de matar. El psicópata es lo que se 
conoce como un asesino organizado, porque planea meticulosamente 
sus crímenes, y no solo para evitar que la Policía lo atrape. Mientras 
los planifica, fantasea con cómo atrapar a su víctima, el modo y dónde 
la matará, qué hará con ella tras asesinarla...; son estas fantasías de 
muerte las que van creando en él una tensión emocional que solo 
puede liberar matando (el ciclo ansiedad-éxtasis, que veremos a 
continuación). Su violencia es instrumental, es decir, un medio para 
lograr lo que quiere o buscar una satisfacción. 

Dentro de los psicópatas hay que distinguir al psicópata violento, 
caracterizado por un perfil de asesino sádico que le lleva a infringir el 
mayor dolor y sufrimiento en las víctimas mientras las mata, además 
de aterrorizarlas. 

Mientras que el psicópata se considera a sí mismo superior al resto 
de la humanidad, el psicópata violento se siente inferior a los demás. 
Por ello, suele ser un varón solitario e introvertido, aunque bien 
integrado en la sociedad para que nadie se fije en él. Sus motivaciones 
principales son el control y el poder y la venganza, como te explico 
después. 


El sociópata, por su carácter impulsivo, se trata de un asesino 
desorganizado, que mata sin preparar sus crímenes, cuando le asalta el 
impulso de matar o se le presenta la oportunidad (por ejemplo, al 
cruzarse con una víctima potencial en un callejón solitario). Esto 
también le lleva a ser mucho más descuidado en la escena del crimen, 
por lo que suele dejar muchas más evidencias para los investigadores. 

La sociopatía sí puede ser tratada mediante terapia, aunque es un 


tratamiento largo y díficil. 


Si necesitas ayuda para crear a tu villano, en mi web puedes 
descargarte gratis mi guía de 10 tips para crear a tu asesino en serie. 


¿Por qué me refiero siempre al psicópata en masculino? Según los 
expertos, de cada diez personas con este trastorno de la personalidad, 
nueve son hombres y solo una, mujer. 


Modus operandi 

En relación a los asesinos en serie, a menudo identificamos el modus 
operandi con el modo en el que ha cometido el crimen pero, desde el 
punto de vista criminalístico, es mucho más amplio, porque engloba: 


E El modo en el que atrapa a la víctima 
MW Cómo comete el crimen 

E Cómo abandona a la víctima 

MH Cómo huye de la escena del crimen. 


A diferencia de la «firma» de un asesino en serie, que no cambia 
nunca, el modus operandi sí puede modificarse a lo largo del tiempo. El 
asesino aprende de los errores que ha cometido en cada crimen y 
mejora, evoluciona; también puede que busque emociones más fuertes 
que el modus operandi que utilizaba al principio no le permita 
satisfacer, o que tenga que cambiarlo para evitar que la Policía lo 
atrape, etc. 


Firma 

Como hemos dicho, esta no cambia a lo largo del tiempo porque es un 
reflejo de la personalidad del asesino, de su vida y sus experiencias. 
Solemos identificarla con mensajes que deja el autor en la escena del 
crimen, pero también puede consistir en infringir determinadas 
heridas, la posición del cadáver tras asesinar a la víctima, etc. 


Medio, motivo y oportunidad 

Psicópata, sociópata, asesino en serie, asesino a secas..., cualquiera 

que sea tu tipo de villano, para que pueda cometerse un crimen, 

deberá cumplir estas tres condiciones: medio, motivo y oportunidad. 
Su importancia no recae solo en el villano. En un juicio, para 


demostrar la culpabilidad del acusado, el fiscal debe demostrar que se 
han dado estas tres circunstancias. 


Medio 

En este punto se engloban tanto al arma que ha utilizado el criminal 
(cuchillo, fusil automático, veneno, bomba...) para acabar con la vida 
de su víctima como los conocimientos necesarios para llevarlo a cabo. 
Si nunca ha disparado con un fusil desde una azotea, es imposible que 
acierte un blanco a la primera; lo mismo que si no conoce cuál es la 
dosis letal del veneno. 


Motivo 
Hasta hace poco conocido como el móvil del crimen, el motivo es lo 
que empuja a tu protagonista a matar. En un asesinato aislado, puede 
hacerlo llevado por los celos, la venganza, la locura, el chantaje, 
codicia, dinero (si es un asesino a sueldo)..., la lista sería 
interminable. Pero siempre, siempre, siempre debe haber una 
motivación. 

En el caso de los los asesinos en serie, según los criminólogos James 
Fox y Jack Levin, los mueven cuatro motivos principales: 


Ml Venganza y justificación: vengarse de quienes les hicieron 
daño, les maltrataron, humillaron, etc, cuando eran niños o 
adolescentes. Norman Bates, el protagonista de Psicosis, del 
escritor Robert Bloch (sí, hay un libro en el que se basó la 
película de Hitchcock, que a su vez está inspirado en un 
caso real) es un ejemplo de esto. Tras la muerte del padre 
de Norman, su madre crea una enorme dependencia 
emocional entre ella y su hijo, que la lleva a evitar por 
todos los medios que ninguna mujer se lo lleve de su lado, 
incluso después de muerta, tanta, que crea en Norman una 
psicosis que le empuja a, disfrazado con la peluca y la ropa 
de su madre, a matar a cualquier mujer que se acerque a su 
hijo. 

E Control y poder. Una vez que el asesino elige a su víctima, 
siente que tiene control absoluto sobre su vida y su muerte. 
Y esta sensación de poder, de omnipotencia, que sienten 
tras el primer crimen, se convierte en adictiva, tanto que 
les lleva a matar de nuevo, porque es el modo que tienen 


de compensar las carencias que tienen en otros aspectos de 
su vida, donde suelen ser seres grises, que pasan 
desapercibidos. Este es un comportamiento habitual de los 
denominados psicópatas violentos de los que te he hablado 
en el apartado anterior. 

M Aquí te diré que conseguir el poder es la motivación 
principal de un psicópata. Algunos lo harán, como en el 
caso que estamos tratando, a través de la violencia, pero 
otros lo harán a través del dinero, humillando a la gente, es 
decir, comportamientos no delictivos. 

Ml Si prefieres crear un protagonista que sea un delincuente de 
cuello blanco o alguien despiadado que llega a lo más alto 
de una organización, debes dotarle de estos rasgos 
psicopáticos, porque, como dicen los expertos, el psicópata 
siempre ve la realidad desde su punto de vista psicopático, 
incluso aunque esté haciendo algo tan banal como caminar 
por la calle. 

Ml Alivio. Matar es el modo de eliminar la ansiedad, de 
resolver la tensión psíquica que fantasear con sus crímenes 
les produce. La ansiedad se transforma en ira, nerviosismo 
o intranquilidad, emociones que solo pueden resolver 
matando. 


En el momento del crimen sienten euforia y alivio porque toda 
esa intranquilidad desaparece. Sin embargo, no pasa mucho 
tiempo antes de que la ansiedad, la ira y todo lo demás 
reaparezcan, por lo que necesitan otra víctima, perpetuando así 
un círculo vicioso que solo termina con su muerte o al ser 
detenidos por la Policía. 


E Lucro. Sería el caso de la viuda o el viudo negro (sí, 
también existen), que asesinan a sus parejas para heredar 
sus fortunas. 

E Erostatismo. Otro motivo que lleva a matar a los asesinos 
en serie y a muchos copycat killers es el erostatismo, o la 
búsqueda de la fama a través de actos delictivos. Por esto, 
muchos de ellos, cuando no conseguían la notoriedad que 
perseguían con sus crímenes, se ponían en contacto con los 
medios de comunicación o con la Administración Pública, 


como en el caso de Zodiac, el asesino de la Dalia negra o 
Keith Jesperson. 


Oportunidad 

De los tres ingredientes de un asesinato, este es el más importante, 
porque por muchos conocimientos que tenga tu asesino, por muchos 
motivos para matar que le impulsen a ello, si no tiene oportunidad de 
llevar a cabo su asesinato, no habrá crimen. Por ello se tienen que dar 
(y demostrar) las tres condiciones. 


Asesinos no psicópatas 

Como he dicho más arriba, no todos los psicópatas cometen 
asesinatos. De hecho, según las estadísticas, la mayoría de los asesinos 
no son psicópatas, sino que matan porque pierden el control de sus 
emociones. 

Al psicópata nunca le ocurre esto, nunca pierde el control. Para 
ellos, la violencia es solo un elemento más para conseguir sus fines. Si 
los consiguen de otro modo y no tienen que matar, no lo harán. Es, 
como hemos dicho más arriba, una violencia instrumental, con un 
objetivo. 


Narcisistas malignos 

La psicopatía, como trastorno antisocial, se engloba dentro de los 
trastornos narcisistas de la personalidad. Pero no debemos 
confundirlos con los denominados narcisistas malignos, aunque estos 
compartan también rasgos psicopáticos y sociopáticos. 

El narcisismo maligno, como la sociopatía, no es un trastorno con 
el que el sujeto nace. Son el entorno y las circunstancias que lo rodean 
de niño los que provocan la aparición del mismo. 

A diferencia de los psicópatas, que raramente expresan sus 
emociones en público, los narcisistas malignos sí suelen hacerlo, de 
forma exagerada, pasando de la euforia a la depresión en segundos, 
dependiendo de los factores externos. Son muy teatrales e histriónicos. 

Suelen tener tendencias sádicas, lo que los puede llevar a cometer 
actos de gran crueldad. Este sadismo, combinado con el 
comportamiento manipulador y la falta de empatía que comparten con 
los psicópatas, los hace muy peligrosos. 


Psicópatas integrados 

¿Y qué hay de los psicópatas integrados? Se denomina así a quienes 
sufren este trastorno asocial de la personalidad pero no llegan a 
cometer crímenes violentos, aunque sí pueden cometer delitos sin 
violencia, especialmente los de cuello blanco, estafas, fraudes, etc. 

También se encuadran en este grupo a quienes, aunque no cometan 
delitos, pueden destrozar la vida de los que le rodean y convertirla en 
un infierno. Podemos encontrarlos en el trabajo, en la pareja, en la 
familia, en el colegio..., y pueden ser tanto hombres como mujeres. Se 
trata de depredadores sociales que cosifican a los demás y los utilizan 
en su propio beneficio. 

Según los especialistas, buscan obtener poder a toda costa. Por ello, 
es habitual que, cuando entran en una empresa, hagan lo que sea por 
llegar a lo más alto, sin importarles a quien tienen que pisar por el 
camino. 

Sea integrado o no, cuando te encuentres con un psicópata, lo 
mejor es seguir el consejo que Robert Hare, un psicólogo criminal que 
ha centrado sus investigaciones en el campo de la psicopatía, le dio a 
al Doctor Iñanki Piñuel, estudioso de los psicópatas integrados: «Si 
tienes un psicópata en tu vida, no te detengas, corre». 


Asesinos en masa 
Diferentes de los asesinos en serie son los denominados asesinos en 
masa, como se conoce a quienes matan a cuatro o más personas en un 
mismo lugar, mediante una sola acción y en un intervalo de entre 
veinticuatro y setenta y dos horas. Los más conocidos son los casos en 
Estados Unidos de estudiantes que entran en su escuela o instituto 
disparando indiscriminadamente a alumnos y profesores, aunque 
también entran en esta categoría aquellos que matan a toda su familia. 

A diferencia de los asesinos en serie, su único motivo es la 
venganza. Se ven a sí mismos como víctimas de una injusticia y culpan 
a los demás de sus errores. No seleccionan a quién van a matar, sino 
que atacan indiscriminadamente a todo el que, en el momento del 
ataque, esté a su alcance. Son asesinatos premeditados cuyo autor o 
autores se suelen suicidar tras el ataque. 

Según Fox y Levin, criminólogos expertos en este tipo de crímenes, 
el perfil de un asesino en masa responde a las siguientes 
características: 


MM Varón socialmente aislado con baja tendencia a la 
frustración. 

Con un largo historial de fracasos y frustraciones. 

Con acceso a las armas. 

Suele haber un detonante de su venganza (un despido, que 
su pareja lo haya dejado), llamado estresor, que es lo que 
ellos consideran injusto y que les lleva a actuar. 


Copycat killers 

La figura de los copycat killers saltó a la fama en 1995, con el estreno 
de la película Copycat, protagonizada por Holly Hunter y Sigourney 
Weaver, en la que esta última daba vida a la psicóloga criminal Helen 
Hudson, experta en este tipo de asesinos en serie. 

El término copycat killer define a quien imita los asesinatos 
perpetrados por otro asesino en serie. Para poder considerarlo un 
copycat, es necesario que la imitación sea voluntaria y total, no vale 
una cierta semejanza; y que el asesino al que imita sea anterior a él, y 
sus crímenes hayan tenido mucha repercusión mediática. 

No debemos confundir esta figura con la persona que se 
autoinculpa de un crimen muy mediático que no ha cometido. Son 
muchos los que acuden, llaman o escriben a la Policía en estos casos, 
pero no son los autores de los asesinatos, tan solo buscan la fama, la 
notoriedad que, el ser considerados los asesinos, les brindaría. 

Aunque nos parezca que la figura del copycat killer es algo actual, 
en el siglo XIX ya existieron imitadores de Jack el Destripador. De 
hecho, de los once asesinatos que se le atribuyen entre 1888 y 1891, 
los expertos aseguran que solo fue autor de cinco de aquellas muertes. 
El resto fue obra de copycat killers. 


Asesinas en serie 
No fue hasta finales del siglo XIX y principios del XX que la 
criminología volvió su mirada hacia las mujeres como autoras de 
crímenes, debido sobre todo al reducido número de casos comparados 
con aquellos en los que el autor es varón. De hecho, solo en el 8% de 
los asesinatos en serie, la autora es una mujer. Pero aunque no 
comenzara a estudiarse hasta el siglo pasado, esto no significa que sea 
un fenómeno reciente. 

La primera asesina en serie de la que se tiene noticia es Locusta, 
una esclava romana que se calcula que asesinó a más de 400 personas, 


entre ellas al emperador Claudio. Además de asesina en serie lo era a 
sueldo, porque quienes querían deshacerse de alguien no tenían más 
que acudir a ella para que esa persona muriera sin levantar sospechas. 

Tras ella, en el Renacimiento tenemos a la italiana Giulia Toffana y, 
en el siglo XVI, en Turquía, a Elizabeth Bartory, conocida como la 
condesa sangrienta. 

La primera mujer acusada de cometer asesinatos seriales fue Aileen 
Wuornos, que asesinó a siete hombres. Murió en Florida en 2002, 
después de que le administraran la inyección letal. 

En 1997, Eric Hickey, tras estudiar a treinta y cuatro asesinas 
estadounidenses, estableció un perfil de la asesina en serie: 


E Su media de edad se sitúa en torno a los treinta y tres años. 

M La mitad de ellas actuó con la ayuda de un cómplice 
masculino, a diferencia de los asesinos en serie hombres, 
que suelen actuar solos. 

M Sus víctimas suelen ser personas indefensas: niños, 
ancianos, personas enfermas o aquellas con las que 
mantienen una relación sentimental, familiar o de amistad. 

E El motivo principal para matar es el lucro (en el 75% de los 
casos, según el estudio). Aunque no es el único, ya que, 
según el estudio realizado en 1994 por Holmes y Holmes, 
además de este, los motivos que pueden llevar a las mujeres 
a cometer un asesinato son sufrir alucionaciones o delirios, 
el sexo, el poder y el control y la lealtad. En este último 
caso, el crimen se produce porque se busca la aceptación o 
la aprobación de la persona que les pide que maten a otra, 
normalmente un hombre. 

MM Modus operandi. En sus crímenes utilizan menos la 
violencia que los hombres. Son organizadas, planifican sus 
crímenes con mucho tiempo y son pacientes. Sus víctimas 
suelen sufrir una muerte lenta. A diferencia de los asesinos 
en serie, no salen «a cazar» ni acechan a sus víctimas, sino 
que las eligen con cuidado. Lo habitual es que pertenezcan 
al entorno familiar. Aunque el método más utilizado a la 
hora de matar es el veneno, casi en el 50% de los casos, 
también utilizan armas de fuego, armas blancas y, en 
último lugar, el estrangulamiento. 


Capítulo VII 
Perfilación criminal 


En una escena del crimen, los investigadores buscan dos tipos de 
evidencias: las físicas y las psicológicas, porque ambas son necesarias 
para atrapar al asesino. 

Las físicas son todas aquellas que se pueden analizar en un 
laboratorio, sangre, semen, cabellos, ropa, huellas de zapatos, de 
neumático, casquillos, restos de ADN... Estas evidencias en España son 
recogidas por la Policía científica. 

Pero también existen otras evidencias, las intelectuales, que son 
analizadas por otros expertos, los perfiladores criminales, también 
llamados analistas de la conducta, que buscan adentrarse en la mente 
del asesino, pensar como él, buscar un patrón y, finalmente, crear un 
perfil con el que los investigadores puedan acotar los posibles 
sospechosos. 

Estas evidencias psicológicas son lo que se conoce como la firma o 
ritual del asesino, que se da sobre todo en asesinos en serie y en los 
copycat killers. Esta firma les identifica como autores de la muerte de 
la víctima, y, como he dicho más arriba, no varía de un crimen a otro. 

Pero este ritual no solo se da en el momento del asesinato, sino que 
comienza con la preparación del mismo: la elección de la víctima, 
cómo la siguen o la vigilan, vestirse de un modo determinado para 
asesinar, seguir unos pasos determinados... 

¿Qué deducen los perfiladores criminales al estudiar la firma? Las 
necesidades emocionales, psicológicas, y las fantasías que el autor ha 
satisfecho al cometer el crimen. Lo que tratan es de predecir sus 
características sociodemográficas, psicológicas y criminológicas, y así 
crear un patrón que les lleve a acotar a los posibles responsables del 
mismo. 

Los perfiladores criminales comenzaron a colaborar con la Policía 
en 1991. No dicen directamente quién es el autor sino que, tras 
interpretar las evidencias, determinan las características de quien ha 
cometido el delito, reduciendo el número de posibles sospechosos. 

¿Cómo lo hacen? Analizando, por ejemplo, el lugar donde ha sido 
encontrada la víctima, si es donde la ha matado o si, tras hacerlo, la 
ha movido a otro lugar; dónde deja el cadáver de la víctima, si a plena 
vista, para que sea encontrado por cualquier paseante, o si la entierra 
o lo esconde en un sitio de muy difícil acceso; si deja el cuerpo intacto 


o lo descuartiza, si ha dejado algún objeto sobre o cerca del cadáver, 
si ha habido violencia o sadismo... Con estos y otros datos, los 
analistas crean un perfil del autor del crimen. 

«¿Realmente estas evidencias son tan importantes?», te puedes 
preguntar. Sí, porque no desaparecen, a diferencia de las evidencias 
físicas. Si el asesino lava el cadáver, limpia la escena del crimen, y no 
ha dejado sus huellas, dichas pruebas no existen. También pueden 
desaparecer si el cuerpo ha pasado mucho tiempo enterrado, etc. 

¿Qué es lo que se busca cuando se hace un perfil criminológico de 
un asesino? Lo primero, determinar sus características psicológicas y 
sociales. Y, luego, eliminar posibles sospechosos, identificar al autor y 
vincular los crímenes cometidos por este. 

Para lograr esto, la perfilación criminal utiliza tres métodos: el 
inductivo, el deductivo y el geográfico. 


Método inductivo 

El método inductivo, también llamado «perfil criminal de agresores 
conocidos», lo que hace es trazar el perfil del asesino analizando el de 
otros criminales ya conocidos por los investigadores que posean 
características similares, psicológicas, conductuales y demográficas 
que puedan ser aplicables al sujeto que se está buscando. 

Un ejemplo de este método, que también nos sirve para conocer los 
inicios de esta ciencia, es el que nos muestra la serie Mindhunter, 
ambientada en 1977. Fue en ese año cuando Holden Ford y Bill Tench, 
dos agentes pertenecientes a la Unidad de Análisis de Conducta del 
FBL, se dieron cuenta de que los métodos que se habían utilizado hasta 
entonces para atrapar a asesinos en serie no eran útiles. Para 
encontrar respuestas, se reunieron con los asesinos en serie más 
famosos de los Estados Unidos: Charles Manson, Ed Kemper o Wayne 
Williams, entre otros, con la idea de encontrar un perfil que les 
permitiera estrechar el círculo de sospechosos a la hora de enfrentarse 
a un asesino en serie. 

Los personajes Holden Ford y Bill Tench están basados en dos 
agentes reales. El primero, cuyo nombre era John E. Douglas, co- 
escribió con Mark Olshaker el libro Mind Hunter: Inside FBI's Elite Serial 
Crime Unit (Cazadores de mentes: dentro de la Unidad de élite de 
asesinos en serie del FBI), en el que nos cuenta cómo fueron esas 
reuniones con asesinos y cómo fue el inicio de la perfilación criminal 
en el FBL libro en el que se basa la primera temporada de la serie. En 


él, además de hablarnos de su carrera, explora las mentes de 
diferentes asesinos en serie, a través de los interrogatorios que hizo a 
David Berkowitz, «el hijo de Sam», Charles Manson, Edmund Kemper, 
que comenzó su carrera criminal a los catorce años, etc. Un libro muy 
interesante y escalofriante a la vez. 

Por su parte Robert K. Ressler, llamado en la serie Bill Tench, 
ayudó a la detención de asesinos como Ted Bundy o Jeffrey Dahmer; 
también creó una base de datos de asesinos en serie para facilitar su 
detención. 


Método deductivo 

El método deductivo, por el contrario, trata de averiguar el perfil de 
asesinos no conocidos. Se conoce también como «análisis de la 
evidencia del comportamiento» porque analiza exhaustivamente toda 
la evidencia psicológica que los investigadores encuentran en la 
escena del crimen. Se va de lo más general (edad, raza...) a lo más 
particular (psicología, carácter...) 


Método geográfico 

El método geográfico trata de relacionar el lugar donde se ha 
cometido el crimen con el lugar de residencia del autor, porque se 
basa en que los asesinos matan en lugares próximos a sus viviendas o 
que tienen algún significado especial para ellos. 

David Canter, un psicólogo británico, desarrolló lo que se conoce 
como «hipótesis del círculo», de gran ayuda para este método. En él, 
los investigadores señalan en un mapa todos los lugares donde el 
asesino ha matado a sus víctimas; después se traza una línea recta que 
una los dos puntos más alejados geográficamente. Utilizando esta 
línea como diámetro, se traza un círculo. Según la teoría del círculo, el 
autor de los hechos vivirá dentro del mismo, y posiblemente, cercano 
al centro del mismo. 


Para terminar 

En España, en 1994, se creó la Sección de Análisis del 
Comportamiento Delictivo de la Guardia Civil y, en 2011, la Sección 
de Análisis de la Conducta, dentro de la Unidad Central de 
Inteligencia Criminal de la Comisaría General de la Policía Judicial 


Neurocriminología. ¿El criminal nace o se hace? 

La perfilación criminal se vale de todas las herramientas a su alcance 
para tratar de penetrar en la mente del asesino, lo que significa acudir 
a todas las disciplinas que pueda aplicar a este campo. Una de las 
últimas y más novedosa tecnologías que la ciencia ha puesto al 
alcance de la perfilación criminal es la neurocriminología, o el estudio 
del cerebro de los criminales. 

Esta nueva rama parte de la idea de que el comportamiento 
delictivo está derivado de la interacción de factores biológicos, 
psicológicos y sociales. En el estudio que te comentaba al hablar de los 
psicópatas, los investigadores descubrieron que había una base 
biológica para su falta de empatía. 

Quizá te suene determinista, pero no lo es, por la plasticidad del 
cerebro humano, es decir, la capacidad de cambiar y adaptarse, que es 
lo que lleva a los investigadores de esta nueva disciplina a incluir 
estos tres factores. Esto implica que no solo importa cómo sea nuestro 
cerebro al nacer, sino la familia en la que nacemos, los traumas 
sufridos en la niñez, la educación recibida, etc, que pueden 
moldearnos en un sentido o en otro. 

Por eso, la neurocriminología no supone que la sociedad camine 
hacia Minority Report, y se encierre en prisión a los criminales antes de 
haber delinquido. El objetivo de esta ciencia es comprender, predecir 
y tratar de prevenir la conducta violenta desde una nueva perspectiva, 
la biológica. 

Como te comentaba en el apartado sobre la psicopatía, hoy en día, 
con las técnicas de las que disponen los investigadores, es posible 
diferenciar perfectamente el cerebro de un psicópata de alguien que 
no lo es. 


Capítulo VIII 
La escena del crimen 


El elemento más importante a la hora de investigar un asesinato es el 
análisis de la escena del crimen. Es en ella, como te he comentado en 
el capítulo anterior, donde los investigadores encuentran tanto las 
evidencias físicas como intelectuales del delito. 

En la escena, los investigadores «ven» muchas características del 
asesinato cometido: si se hizo a sangre fría, si fue planificado, el grado 
de violencia, si hubo sadismo o ensañamiento a la hora de la muerte, 
etc. Esto se da sobre todo en lo que se denominan escenas del crimen 
«puras», que no han sido manipuladas por el asesino, en las que los 
investigadores pueden encontrar todas las evidencias dejadas por el 
autor del crimen. 

No sucede, sin embargo, en las escenas «simuladas», que son 
aquellas que el asesino ha modificado para desviar la atención a otro 
sospechoso o para despistar a los investigadores, evitar que la Policía 
le relacione con la víctima, etc. Este sería el caso del asesino que, 
después de matar a su víctima, finge un robo en la vivienda, con la 
intención de que la Policía crea que el crimen lo ha cometido un 
ladrón. 

Esta modificación de la escena del crimen por parte de su autor 
también entra dentro del modus operandi, y, en el caso de los asesinos 
en serie, dentro de su firma. En este último caso se trataría de lo que 
se denomina «escena ritual». En dichas escenas, lo habitual es cambiar 
la posición del cuerpo de la víctima, dejar objetos sobre el cuerpo, 
mutilarlo post-mortem, etc. 

En España, la inspección de la escena del crimen la lleva a cabo la 
Policía científica, que podríamos equiparar a los agentes del CSI 
(Crime Scene Investigation). Esta fue la primera serie en la que la 
investigación forense tuvo un gran peso en la trama; y a ella la que 
siguieron multitud de títulos como El cuerpo del delito (Body of proof), 
Bones, NAVY investigación criminal, NCIS, True detective o Cómo 
defender a un asesino (How to get away with murder), entre otros. En 
todas ellas se nos muestra el trabajo de investigación de los agentes 
encargados de resolver el delito, la Policía científica y el trabajo 
forense. 

Pero, aunque es indudable que los guionistas de todas estas series 
están muy bien asesorados, podemos detectar en ellas errores de 


documentación que no podemos trasladar a nuestra novela, o nos 
cargaríamos la investigación con la misma facilidad que los agentes de 
Scotland Yard en tiempos de Sherlock Holmes. 

Estos son los errores que tus investigadores deben evitar en una 
escena del crimen, aunque lo veas una y otra vez en series y películas: 


No cambiarse de ropa 

Lo vemos en CSI, en El cuerpo del delito o en Bones. Los detectives 
llegan al lugar donde se ha encontrado a la víctima de un asesinato, se 
ponen unos guantes y comienzan a examinar el cuerpo vestidos con su 
traje y zapatos de calle, la cabeza descubierta y el pelo suelto. La 
realidad es que, de hacerlo así, contaminarían la escena del crimen, e 
incluso podría resultar arriesgado para su salud. Para que te hagas una 
idea, los agentes de la Policía científica y los forenses, antes de entrar 
en una escena del crimen, se visten con: 


E un traje de protección contra fluidos, 
E una máscara de protección respiratoria, 
E guantes de vinilo, nitrilo o látex, 

E gorro o redecilla para el pelo 

MH y calzas 


Con ello, evitan dejar cualquier resto que no estuviera ahí cuando 
llegaron. Se estima que, sin la debida protección, una persona no 
tardaría más de quince minutos en contaminar el escenario de un 
crimen. 


No proteger la escena del crimen 

Es esencial protegerla porque, habitualmente, aunque hay casos en 
que no es así, en la escena del crimen es donde los investigadores 
encuentran las muestras y pruebas que llevarán a los detectives o 
inspectores a resolver el delito, y, por ende, a la detención del 
culpable. 

Por ello, lo primero que hace la Policía es acordonarla con la 
famosa cinta amarilla, estableciendo un perímetro en el que solo 
pueden trabajar los investigadores y los distintos expertos forenses que 
intervienen en la recogida de pruebas. 

Los investigadores parten de una premisa: toda acción humana 
sobre una persona o un objeto siempre deja restos. Porque, aunque 


estamos acostumbrados a verlos actuar solo en caso de asesinatos, la 
investigación forense se realiza en todo tipo de delitos. 

No nos debemos olvidar de los perfiladores criminales, para 
quienes también es esencial poder examinar tanto el modus operandi 
como la firma del delincuente, muy habitual en los crímenes 
perpetrados por asesinos en serie, aunque no solo en ellos. Y todo ello, 
para un ojo experto, está en la escena del crimen. 


Escenas secundarias o terciarias 
En las series, la escena de un crimen es solo una, donde se ha 
encontrado el o los cadáveres, o donde se ha producido el delito. Pero, 
en ocasiones, el cadáver ha sido movido y el lugar donde ha sido 
encontrado no es el mismo que donde se perpetró el asesinato. Esto 
implica que ha sido trasladado de algún modo, con lo que el vehículo 
utilizado para ello sería otro escenario a analizar. 

O, por ejemplo, si ha sido un francotirador quien ha disparado, el 
lugar desde donde haya efectuado el disparo (azotea, tejado, ático de 
un edificio, por ejemplo) constituiría otro. Y así sucesivamente. 


Saca el pañuelo, que hay pruebas 

Seguro que la escena te resulta familiar: uno de los detectives se aleja 
unos pasos del o los cadáveres y, encuentra a escasos metros un 
casquillo, un pelo o cualquier otra prueba que no duda en recoger con 
un bolígrafo, un pañuelo que se saca del bolsillo, o cualquier otro 
instrumento. O hace lo mismo con la pistola, usando también el 
pañuelo o metiendo un lápiz en el cañón, para evitar tocarla. 

De hacerlo así, la prueba quedaría contaminada de inmediato, 
porque cualquiera de esos utensilios ya contiene el ADN o huellas de 
quien lo ha estado utilizando. Al usar un lápiz, además, aunque 
parezca la mejor opción para recoger un arma sin dejar huellas, 
podríamos eliminar las marcas microscópicas que quedan en el cañón 
en la boca del arma al disparar la bala. Son esas marcas las que 
permiten al laboratorio de balística determinar si ha sido esa arma la 
que se ha utilizado para cometer el asesinato. 


Material estéril 

La recogida de una evidencia se hace siempre con material estéril, y, 
para cada prueba, se desecha el ya utilizado y se usa uno nuevo. Estos 
materiales son muy numerosos y diversos: la recogida del famoso 


casquillo de bala se hará siempre con pinzas estériles, jamás con un 
bolígrafo o un pañuelo del bolsillo. Sí, incluso aunque esté limpio. No 
olvidemos que, en cualquier cosa que utilizamos, dejamos no solo 
trazas de nuestro ADN por las células epiteliales que desprendemos, 
sino también rastros de la grasa que cubre la piel o nuestras huellas 
dactilares. 

Al contrario de lo que vemos en las series criminales, que no suele 
pasar de diez minutos, el análisis de una escena del crimen —para ser 
completamente procesada— puede tardar horas, porque todo se debe 
hacer despacio y de forma metódica. Lo mismo ocurre con las 
autopsias, que, si son muy complicadas, se pueden alargar horas o 
días. 


Olvida el método 

En un caso real, lo primero que hace la Policía científica, cuando llega 
a la escena de un crimen, es una inspección ocular en busca de 
indicios o evidencias, como huellas dactilares, fluidos corporales, 
cabellos...; pero también puede haber fibras textiles, alguna prenda de 
vestir, huellas de neumáticos, plantas, tierra, que deberán 
documentarse como pruebas. 


Más que bolsitas de plástico 

Tras la inspección ocular, se pasa a la enumeración de las pruebas, 
que se fotografían y/o graban en vídeo. Es ahora cuando se realiza la 
recogida de muestras para, con cuidado de respetar la cadena de 
custodia, llevar a los diferentes laboratorios forenses, donde serán 
analizadas. Pero nunca se recogerá una evidencia sin antes haber sido 
convenientemente documentada. Te explico por qué en el siguiente 
capítulo. 

También habrás visto en las series que el agente, después de coger 
la prueba con el pañuelo o un boli, la guarda en una bolsita de 
plástico. En la realidad, estas bolsitas son de papel, para impedir la 
proliferación de bacterias, como ocurriría en una de plástico. De ese 
modo, evitan que la muestra se deteriore con el paso del tiempo. 
Además de las bolsas de papel, son muchos y muy variados los 
recipientes que se usan para la recogida de muestras, específicos para 
cada una de ellas, como tubos de ensayos para los líquidos, etc. 

Un apunte con respecto a la sangre en una escena del crimen. 
Aunque en las películas y series solemos verla roja brillante cubriendo 


a la víctima, las paredes, etc, esto solo sería posible si entráramos en 
la escena inmediatamente después de cometido el crimen. Con el 
tiempo, la sangre se oxida y se va oscureciendo hasta volverse casi 
negra. 


¿Fotos? 

La documentación a través de fotografías o vídeos llevada a cabo por 
el o los fotógrafos forenses es crucial a la hora a la hora de investigar 
un crimen. Las fotos permitirán después a los investigadores repasar y 
volver a ver de nuevo todos los detalles de lo encontrado en la escena 
del crimen; hacerlo les permite identificar o darse cuenta de algo que 
no notaron en la primera inspección ocular. 

También resultan imprescindibles cuando los investigadores 
descubren alguna relación entre el caso que están investigando con los 
llamados cold cases, los casos sin resolver, porque, de ese modo, se 
pueden repasar visualmente todos los hallazgos de entonces. 

Por último, son esenciales como evidencia en un juicio, ya que son 
parte de las pruebas que el fiscal aportará en el mismo. 


Aléjense, por favor 

A diferencia de lo que vemos en las series criminales, las fotografías 
de las evidencias no se toman con investigadores o detectives 
merodeando alrededor del cuerpo, mientras los fotógrafos hacen su 
labor en segundo plano. Solo los fotógrafos forenses están presentes 
durante este proceso, para fotografiar y documentar la escena tal y 
como se ha encontrado, y siempre antes de que los investigadores 
procedan a documentar y recoger cualquier prueba en la escena. 


¿Tienes una tiza? 

Pocas cosas nos resultan tan familiares a los aficionados al crimen 
como la famosa silueta de tiza dibujada alrededor del cadáver, que 
queda cuando este ha sido ya levantado por el juez. En la realidad, 
esta silueta no se traza nunca. De hacerlo, se podría contaminar el 
cuerpo antes de ser analizado por el forense. 

Lo mismo ocurre cuando la primera persona en llegar junto a una 
víctima de un asesinato, pone los dedos en el cuello de la víctima para 
comprobar si tiene pulso. Esto, aunque se haga con guantes, podría 
contaminar la escena del crimen, por no tener vestimenta adecuada. 
Por ello, lo que hacen es iluminar los ojos de la víctima con una luz 


brillante en busca de reflejo pupilar. 


Dale la vuelta... 

Otro error que a veces se comete en algunas series es cómo los 
investigadores mueven el cuerpo para observar qué heridas tiene o 
incluso lo registran para buscar su cartera y poder identificar a la 
víctima. 

Por todo esto, los primeros policías que llegan a un lugar donde se 
ha cometido un crimen, lo primero que hacen es delimitar y acordonar 
la escena, que puede ir mucho más allá del propio cadáver, asegurarse 
de que no hay más víctimas y esperar a los agentes de la Policía 
judicial, científica y al médico forense. Nunca tocarán el cuerpo de la 
víctima ni ningún indicio alrededor de la misma. 


La magia del zoom 
Escena habitual en una serie: los agentes que investigan un crimen se 
reúnen ante un técnico que les muestra una fotografía lejana de un 
coche con una diminuta, casi invisible, matrícula. No hay problema. 
No tiene más que aumentar el zoom, quizá unas cien veces, y la 
matrícula aparece como si hubiera sido tomada a menos de un metro. 
Pero, en la vida real, todos lo sabemos incluso sin ser expertos, 
cuando hacemos zoom sobre una fotografía ya tomada, lo único que 
conseguimos es una imagen borrosa. Si ampliamos más, lograremos 
tan solo un borrón pixelado en el que no podremos ver nada. Por 
ahora no existe un programa informático que permita lograr esa 
resolución que nos cuentan en las series. 


Yo lo hago todo 
En las series es habitual que los mismos agentes que llegan a la escena 
del crimen sean los que realicen la inspección de la misma y, una vez 
en el laboratorio forense, analicen las pruebas, establezcan 
trayectorias de bala, distancias, hagan análisis de reconocimiento 
facial o de huellas dactilares y mil técnicas más. 

Por el contrario, en la vida real existen cuerpos específicos para 
cada función y, dentro de ellos, técnicos especializados en cada área. 
En una escena del crimen podemos encontrar, entre otros: 


Ml los ya mencionados fotógrafos forenses, 
Ml especialistas en rastros, 


E peritos balísticos, 

Ml médico forense, 

E odontólogo legal, 

E perito planimétrico... 


Dependiendo de las características de cada escenario del crimen, 
acudirán unos u otros. 


Lo quiero para ayer 

Los resultados de las pruebas de ADN o de toxicología en la ficción se 
obtienen en pocos minutos, porque cuentan con una limitación de 
tiempo: la duración de cada episodio. 

En realidad, se pueden tardar horas o días en tener los resultados 
del laboratorio, dependiendo del tipo de análisis y de la calidad de la 
prueba. De hecho, los expertos sugieren que, en las series, para dar 
mayor veracidad a estos procesos, se debería introducir una elipsis o 
algo que haga referencia al tiempo que toman las pruebas, con el fin 
de evitar lo que se ha denominado «efecto CSD», que lleva a las 
familias de las víctimas o a la opinión pública a pedir resultados de 
pruebas en un tiempo imposible en la realidad actual. 

No existe, tampoco, un programa que recoja todo tipo de 
evidencias sobre cada sospechoso, como el que vemos utilizar a Abby 
en NCIS. En la vida real, cada una, ADN, huellas dactilares o registros 
dentales, tiene su propia base de datos. Los investigadores, además de 
buscarlas en cada una de ellas, después, tienen que cruzar los datos 
hasta lograr la identificación de una víctima o de un asesino. Pero ese 
cruce de datos necesita más tiempo que el que vemos en la ficción. 


Huellas perfectas 

Al contrario de lo que ocurre en las series, en una escena del crimen 
real, las huellas dactilares que encuentran los investigadores no son 
totales, ni identificables con facilidad. En la mayoría de los casos no es 
así, sino que las que encuentran son parciales o no útiles para 
identificar a los sospechosos. 

Además, un laboratorio de criminalística no puede dedicarse por 
entero a la resolución de un solo caso, sino que se están procesando 
pruebas de múltiples y diferentes delitos. Esto también puede retrasar 
la obtención de los resultados de determinados análisis. 


Olvida el papeleo 

Son pocas las veces que la ficción nos muestra el trabajo 
administrativo de los investigadores (aparte del consabido «quiero el 
informe en mi mesa esta noche»). Es obvio que no podemos esperar 
que nos muestren la ingente documentación y burocracia que conlleva 
una investigación, pero no estaría de más que hicieran referencia a 
ello. 

Porque dicha documentación no se reduce a las pruebas 
encontradas. También hay que documentar los interrogatorios, 
declaraciones de testigos, solicitudes al juez para las órdenes judiciales 
en caso de necesitarse escuchas o registros en domicilios, etc. 

Cada paso debe ser exhaustivamente documentado; de no ser así, 
las evidencias podrían ser rechazadas en el juzgado, y todo el trabajo 
habría sido en vano. 


Los abogados no permiten interrogar al sospechoso 

En las series, durante el interrogatorio al sospechoso, a cada pregunta 
que hacen los agentes, su abogado responde por él, interviene y/o 
pone objeciones. Con ello, impide que su cliente declare, de modo que 
los detectives se dan por vencidos y dejan el interrogatorio. 

En la vida real, los abogados también tienen el deber de velar por 
los derechos del detenido y objetar ante determinadas preguntas. Pero, 
si se exceden en estas funciones, estarían obstruyendo el 
interrogatorio, y podrían ser relevados del caso y sustituidos por otro 
abogado. 


Capítulo IX 
Cuidado con la cadena 
de custodia 


Como te contaba en el capítulo anterior, los investigadores tienen que 
documentar cada una de las evidencias halladas en una escena del 
crimen, bien por escrito, por vídeo, o por fotografía, antes de 
recogerlas. Una vez las depositan en el envase correspondiente, 
además de etiquetarlas, deben registrarlas y precintarlas. Que este 
precinto llegue cerrado al laboratorio forense correspondiente es lo 
que garantiza que no se ha roto la cadena de custodia, es decir, que 
nadie ha manipulado ni contaminado las pruebas, sino que están tal y 
como se han recogido, bien en la escena del crimen o mientras se 
realizaba la autopsia a la víctima. 

Pero esta cadena no termina aquí porque, tras analizarlas, los 
laboratorios las precintan de nuevo para reenviarlas al depósito de 
pruebas, donde quedan selladas hasta que se exponen en la fase de 
instrucción o en el juicio. Si no conoces la diferencia entre ambos, te 
lo explico en el capítulo XI. 

La cadena de custodia comienza, como hemos dicho, en la escena 
del crimen o en la autopsia, donde la recogida de evidencias se debe 
hacer con las medidas necesarias para evitar la contaminación de las 
pruebas, como el equipamiento estéril, envases adecuados y estériles, 
etc. 

Cada prueba irá guardada en dos embalajes distintos: el primario, 
que es el que guarda el material, y el secundario, que es el que 
recubre al primario. Se pueden transportar varios embalajes primarios 
en uno secundario, como una bolsa isotérmica en el caso de muestras 
que deban ser conservadas en frío. 

Cada toma de muestras, además, debe ir sellada con un precinto 
numerado y acompañada de una ficha en la que se recoge la fecha y 
hora de recogida, la persona que lo remite y quienes lo trasladan. 

Una vez que las muestras llegan a los laboratorios para su 
inspección y análisis, es necesario documentar cada prueba, 
recogiendo quienes la han analizado, dónde lo han hecho y dónde ha 
estado almacenada. Lo mismo para la fase de instrucción, hasta llegar 
al juicio. Desde el principio hasta el final se deben guardar, con las 
pruebas, todos los sobres, bolsas y precintos que se han utilizado a lo 


largo de estos procesos. Todo ello se documenta en el registro de la 
cadena de custodia. 


¿Y si se rompe la cadena de custodia? En la LECRIM no existe una 
regulación específica sobre este tema. Tan solo varios artículos hacen 
referencia a ella, como el 282, 292, 770.3, etc. Por eso, en los casos de 
rotura, se acude a la jurisprudencia del Tribunal Supremo sobre este 
supuesto. 

Según el Tribunal Supremo, la cadena de custodia es esencial para 
garantizar la fiabilidad y autenticidad de las pruebas. Su ruptura 
puede suponer una vulneración del derecho a la presunción de 
inocencia y a un proceso justo. Habrá que analizar la implicación de 
cada supuesto en cada proceso, lo que en ocasiones ha llevado a la 
absolución del acusado. 

Lo que sí se realiza es una investigación de las circunstancias en 
que se produjo la ruptura, así como los responsables, y de ella se 
pueden derivar consecuencias administrativas o penales. 


Capítulo X 
Tiene derecho a guardar silencio 


«Tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga 
podrá ser usada en su contra ante un tribunal. Tiene derecho a 
consultar a un abogado y a tenerlo presente cuando sea interrogado 
por la Policía. Si no puede permitirse contratar a un abogado, le será 
asignado uno de oficio para representarle...». Te suena, ¿verdad? 
Series, libros, películas..., en todas ellas aparece la escena del 
detective o inspector esposando al sospechoso mientras le leen sus 
derechos. Y no lo hacen por capricho, sino porque informarle de sus 
derechos es esencial a la hora de realizar una detención con todas las 
garantías que exigen la Constitución y la LECRIM, y que, como verás a 
continuación, son más extensos que el párrafo con el que he abierto 
este capítulo. 

Según el artículo 17.3 de la Constitución, que recoge los derechos 
fundamentales del detenido, «toda persona detenida debe ser 
informada de forma inmediata, y de modo que le sea comprensible, de 
sus derechos y de las razones de su detención, no pudiendo ser 
obligada a declarar. Se garantiza la asistencia de abogado al detenido 
en las diligencias policiales y judiciales, en los términos que la ley 
establezca». 

El artículo 17.4 se refiere al procedimiento de habeas corpus, del 
que hablaré en el siguiente apartado. 

En cuanto a la LECRIM, los derechos del detenido se recogen en el 
artículo 520.2, que también indica cómo se debe practicar dicha 
detención. ¿Te has preguntado alguna vez por qué los detenidos a 
menudo van con la cabeza tapada para evitar que su cara aparezca en 
los medios antes del juicio? La razón es esta: «La detención y la prisión 
provisional deberán practicarse en la forma que menos perjudique al 
detenido o preso en su persona, reputación y patrimonio. Quienes 
acuerden la medida y los encargados de practicarla así como de los 
traslados ulteriores, velarán por los derechos constitucionales al 
honor, intimidad e imagen de aquellos, con respeto al derecho 
fundamental a la libertad de información». 

Estas medidas derivan de la presunción de inocencia, recogida en el 
artículo 24.2 de la Constitución, junto con el resto de garantías 
procesales de los detenidos. 

Tras establecer esto, la LECRIM expone que toda persona detenida 


o presa tiene derecho a ser informada por escrito, en un lenguaje 
sencillo y accesible, en una lengua que comprenda y de forma 
inmediata, de los hechos que se le atribuyen y las razones que motivan 
su detención, así como de sus derechos, especialmente de los 
siguientes: 


E Derecho a guardar silencio. Implica que, si no quiere, no 
tiene por qué declarar, que puede no contestar a alguna o 
ninguna de las preguntas que le formule la Policía o que 
puede manifestar que solo declarará ante el juez. La 
declaración ante el juez se produce en la conocida como 
«puesta a disposición judicial» del detenido, que tiene que 
darse, como máximo, pasadas setenta y dos horas desde su 
detención, según el artículo 169 de la LECRIM. Esto no 
significa que todos los detenidos tengan que esperar setenta 
y dos horas, ya que, según este artículo, la detención no 
puede durar más que el tiempo estrictamente necesario 
para las investigaciones que lleven al esclarecimiento de los 
hechos. Una vez esta investigación haya terminado, el 
detenido será llevado ante el juez para declarar, que podrá 
declarar prisión provisional con o sin fianza y otras 
medidas cautelares. En algunos casos, como en los delitos 
de terrorismo, el plazo se amplía cuarenta y ocho horas 
más. 

E Derecho a no declarar contra sí mismo y a no confesarse 
culpable. 

E Derecho a designar abogado y a ser asistido por él sin 
demora injustificada. En caso de que, debido a la lejanía 
geográfica no sea posible de inmediato la asistencia de 
letrado, se facilitará al detenido comunicación telefónica o 
por videoconferencia con aquel, salvo que dicha 
comunicación sea imposible. 

E Derecho a acceder a los elementos de las actuaciones que 
sean esenciales para impugnar la legalidad de la detención 
o privación de libertad. 

E Derecho a que se ponga en conocimiento del familiar o 
persona que desee, sin demora injustificada, su privación 
de libertad y el lugar de custodia en que se halle en cada 
momento. Los extranjeros tendrán derecho a que las 


circunstancias anteriores se comuniquen a la oficina 
consular de su país. 

MM Derecho a comunicarse telefónicamente, sin demora 
injustificada, con un tercero de su elección. Esta 
comunicación se celebrará en presencia de un funcionario 
de Policía o, en su caso, del funcionario que designen el 
juez o el fiscal, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 
527. 

E Derecho a ser asistido gratuitamente por un intérprete, 
cuando se trate de extranjero que no comprenda o no hable 
el castellano o la lengua oficial de la actuación de que se 
trate, o de personas sordas o con discapacidad auditiva, así 
como de otras personas con dificultades del lenguaje. 

E Derecho a ser reconocido por el médico forense o su 
sustituto legal y, en su defecto, por el de la institución en 
que se encuentre, o por cualquier otro dependiente del 
Estado o de otras Administraciones Públicas. 

E Derecho a solicitar asistencia jurídica gratuita, 
procedimiento para hacerlo y condiciones para obtenerla. 
La justicia gratuita es lo que se conoce comúnmente como 
abogado de oficio. 

M Asimismo, se le informará del plazo máximo legal de 
duración de la detención hasta la puesta a disposición de la 
autoridad judicial y del procedimiento por medio del cual 
puede impugnar la legalidad de su detención. 

E Cuando no se disponga de una declaración de derechos en 
una lengua que comprenda el detenido, se le informará de 
sus derechos por medio de un intérprete tan pronto resulte 
posible. En este caso, se le deberá entregar, tan pronto 
como sea posible, se le entregará la declaración escrita de 
derechos en una lengua que comprenda. En todos los casos 
se permitirá al detenido conservar en su poder la 
declaración escrita de derechos durante todo el tiempo de 
la detención. 


Habeas corpus 

Como te explicaba en el apartado anterior, la lectura de los derechos 
es una parte esencial de la detención de un sospechoso porque, de no 
hacerlo, esta no se habrá producido con todas las garantías 


establecidas por la ley, tanto la Constitución como la LECRIM. Esto 
abriría la puerta a la solicitud del habeas corpus, un latinajo esencial, 
porque evita no solo que se vulneren los derechos constitucionales de 
un detenido, sino también las detenciones ilegales. 


¿Qué es el habeas corpus? 

Uno de nuestros derechos fundamentales, recogido en el artículo 17 de 
la Constitución, es a la libertad, que conlleva que no se nos puede 
privar de ella excepto en los casos previstos por la ley. 

Imagina que tu protagonista es detenido por la Policía cumpliendo 
todos los requisitos de la Ley de Enjuiciamiento Criminal (LECRIM) 
leyéndole sus derechos, etc. La Policía tendrá entonces un plazo 
máximo de setenta y dos horas para investigar si ha cometido los 
hechos que le imputan, aunque en algunos delitos, como los de 
terrorismo, este plazo puede alargarse cuarenta y ocho horas más, 
hasta un total de cinco días, en casos especiales, como delitos de 
terrorismo. 

Una vez pasado este plazo, el detenido debe ser puesto en libertad 
o a disposición judicial (llevarlo ante el juez para que preste 
declaración). Este periodo se debe y de hecho, se respeta, con total 
escrupulosidad. Un ejemplo lo tienes en este fragmento de mi novela 
El club Highsmith. 


«—¿Podrías mantenerlo las setenta y dos horas? 

—Zoe... 

—Mira, no tengo ni puta idea de cómo han llegado esas cosas a su 
garaje, pero Ismael es inocente y necesito tiempo para demostrarlo. 
Solo te pido que esperes todo lo posible antes de llevarlo ante el juez. 

—¿No te has planteado la posibilidad de que...? 

—Por supuesto que no. Y si no supiera que es tu deber preguntarlo, 
te mandaría a la mierda ahora mismo. Por favor, hazlo por los viejos 
tiempos. 

En cualquier otra situación se hubiera mofado de su «por favor», al 
que la detective no era muy dada. Pero conservaba por ella el afecto 
de los años pasados juntos, trabajando a sus órdenes. No podía haber 
tenido mejor mentora. 

—De acuerdo. Por los viejos tiempos. Tienes... —miró su reloj— 
cincuenta y nueve horas y nueve minutos para averiguar cómo. Luego, 
lo tendremos que llevar ante el juez». 


O en este perteneciente al relato »Un asunto rutinario» de Nadie 
vale más que otro, perteneciente a la serie Bevilacqua y Chamorro de 
Lorenzo Silva: 


«—Lo que estáis haciendo es ilegal. Os denunciaré —lloriqueó el 
tipo. 

—Denuncia, hombre —le invitó Chamorro—. ¿Qué quieres que 
hagamos? Registramos una casa, encontramos dos armas, ninguno de 
los habitantes tiene permiso. En un principio pensamos que los 
pistoleros sois vosotros, ya sé que es un prejuicio, pero bueno, la 
inercia. Y ahora resulta que nunca habéis roto un plato. Y entonces 
tenemos que preguntarnos: «¿Oye, no será que la pistolera es la 
vieja?». Piénsalo. Es lógico. 

—Está bien zorra, cállate ya —se derrumbó, al fin—. Me rindo, 
pero quiero que la soltéis enseguida. 

—Eso depende de tu actuación, cariño. Y por cierto, si vuelves a 
faltarme al respeto te juro que tu mamá se pasa detenida setenta y una 
horas y cincuenta y nueve minutos. ¿Lo vas entendiendo?». 


Si la detención dura más de este plazo establecido, se puede 
también solicitar el habeas corpus, porque se estarían vulnerando los 
derechos constitucionales del detenido. 


Habeas corpus y detención ilegal 

Pero, ¿y si a tu protagonista le privan de libertad de forma ilegal o sin 
todas las garantías previstas en la LECRIM? En ese caso, no es 
necesario que transcurran las setenta y dos horas de las que te he 
hablado, sino que puede puede acogerse al procedimiento de habeas 
corpus tras la detención, por el cual deberá ser puesto a disposición 
judicial de inmediato. 

Así lo regula el artículo 17.4 de la Constitución española, que dice, 
textualmente: «La ley regulará un procedimiento de habeas corpus para 
producir la inmediata puesta a disposición judicial de toda persona 
detenida ilegalmente. Asimismo, por ley se determinará el plazo 
máximo de duración de la prisión provisional». Si te gusta ir a la 
fuente, te contaré que el procedimiento de Habeas corpus lo regula la 
Ley Orgánica 6/1984, de 24 de mayo. 


¿Para qué se establece? 


El habeas corpus es esencial en nuestro ordenamiento jurídico, porque 
nos protege contra detenciones sin base legal o realizadas sin todas las 
garantías establecidas por la LECRIM. 

Imagina que tu villano es un policía o detective algo marrullero, 
que decide detener a tu detective porque está a punto de descubrir sus 
trapicheos, le cae mal, o porque se trata de un ex-compañero al que 
tenía tirria desde hace tiempo. Para ello, pone como excusa algo 
banal: un faro roto, un DNI caducado..., y, sin más, lo mete entre 
rejas. 

Gracias al Habeas corpus, tu protagonista tiene derecho a 
comparecer ante el juez y contar por qué considera que la detención o 
las condiciones en las que se ha producido, no es legal. Será el juez 
quien determine si se ha actuado conforme a derecho o no. 


Una aclaración importante 

Ten en cuenta que el juez, cuando tramita la solicitud de habeas 
corpus, no decide si el detenido es inocente o culpable, sino sobre la 
legalidad o no de la detención. Por ello, que tu protagonista sea 
puesto en libertad tras este procedimiento, no significa que, después, 
si encuentran pruebas del hecho que se le imputa y se le detiene 
conforme a derecho, no sea condenado por ello, ya en un juicio 
posterior. 


¿En qué casos se produce una detención ilegal? 

Cuando, al hacerlo, no se dan los supuestos legales o requisitos 
exigidos por la ley para ser detenido. Por ejemplo, que no exista 
ninguna prueba que le señale como sospechoso de haber cometido un 
delito. 

Si, tras detenerle, le han encerrado en un lugar que no sea una 
comisaría o centro de detención. 

Si han pasado las setenta y dos horas de las que te he hablado más 
arriba (o los cinco días, en su caso), y continúa detenido. 

Si no se han respetado sus derechos constitucionales o las leyes 
procesales recogidos en la LECRIM. Esos que hemos escuchado tantas 
veces y que comienzan por «tiene derecho a guardar silencio...»; por 
ejemplo, que no se le designe un abogado de oficio si no se puede 
costear uno o, si puede, que no le permitan entrevistarse con él antes 
del interrogatorio policial. 


¿Quién solicita el habeas corpus? 
Según la ley, pueden hacerlo: 


Ml El detenido, su cónyuge o pareja de hecho, descendientes, 
ascendientes y hermanos. 

E Su representante legal, si la persona detenida es un menor 
o está incapacitado. 

Ml El Ministerio Fiscal. 

E El Defensor del pueblo. 

Ml El juez competente para ello también puede iniciarlo de 
oficio, es decir, que no es necesario que nadie se lo solicite. 


En este punto, es importante señalar que la autoridad o agente de 
la ley tiene la obligación de informar inmediatamente al juez de la 
solicitud de habeas corpus; si tu villano decide no hacerlo, tiene un 
problema gordo. 


¿Qué ocurre una vez iniciado el procedimiento? 

Una vez que el juez admite a trámite el procedimiento, tiene que 
resolverlo en un plazo de veinticuatro horas. La suerte de nuestro 
protagonista dependerá de la resolución que tome el juez en el 
denominado auto motivado, es decir, explicando las razones de su 
decisión; puede suceder lo siguiente: 


M Estimar que la detención y las circunstancias de la misma 
son legales. 

E Que a tu protagonista lo pongan en libertad, porque la 
privación de libertad fue, en efecto, ilegal. 

E Puede que continúe detenido, pero en un establecimiento 
diferente o que lo custodien personas distintas de las que lo 
detuvieron. 

E O puede ser puesto de inmediato a disposición judicial, si el 
procedimiento se ha solicitado porque ha pasado ya el 
plazo de setenta y dos horas. 


Habeas corpus y la quinta enmienda 

Durante la pandemia, algunos ciudadanos, cuando les multaban por 
no llevar puesta la mascarilla, gritaban «¡Me acojo al habeas corpus!». 
Con ello, querían invocar el mismo derecho que cuando en una 


película el acusado grita: «¡Me acojo a la quinta enmienda!» para 
evitar responder a las preguntas del fiscal. Pero solo puedes acogerte a 
ella si eres ciudadano norteamericano y quieres ejercer tu derecho a 
no declarar contra ti mismo. Si quieres ejercer ese derecho en España, 
tendrías que gritar: «¡Me acojo al artículo 24.2 de la Constitución!». 

Pero ni eso ni pedir a gritos el habeas corpus te librará de la multa 
por incumplir una norma, porque no están previstas para ello. 


Capítulo XI 
Nos vemos en el juzgado 


Instrucción y juicio oral 

Cuando se comete un crimen y la Policía comienza a investigarlo, se 
abre lo que, en Derecho Penal, se conoce como fase de instrucción, o 
investigación. En esta, el juez de instrucción realiza todas las 
investigaciones necesarias para esclarecer un crimen y las 
circunstancias que lo rodean. Durante esta fase, también se adoptan lo 
que se conoce como medidas cautelares, para garantizar que esta 
investigación pueda llevarse a cabo. Como, por ejemplo, decretar el 
secreto de sumario, denegar la libertad provisional, etc. 

Durante la instrucción tiene lugar el análisis de las pruebas, la 
declaración del investigado (el sospechoso), de los testigos si los hay, 
los informes periciales o posibles careos entre testigos e investigados o 
entre estos últimos. 

El juez de instrucción es quien emite las órdenes judiciales que 
permiten a los investigadores entrar y registrar domicilios (vivienda y 
empresas), abrir la correspondencia o intervenir las comunicaciones 
de los investigados, etc. Sin dichas órdenes, la Policía no podría 
realizar ninguna de estas actuaciones, como vimos en el capítulo sobre 
los detectives privados. 

La parte con la que estamos más familiarizados, el juicio, o para ser 
jurídicamente exactos, el juicio oral, es cuando se juzga al investigado 
para determinar su culpabilidad, porque nuestro ordenamiento 
jurídico garantiza la presunción de inocencia. 

Es, durante este juicio, cuando se realizan los alegatos de la 
acusación y la defensa, interrogatorios a los sospechosos y testigos y se 
exponen todas las pruebas obtenidas durante la fase de instrucción. En 
la última fase del juicio, se realizan los alegatos finales, en los que 
cada parte resume los puntos y pruebas que apoyan la inocencia o 
culpabilidad del investigado. En Estados Unidos, los abogados realizan 
estos alegatos delante del jurado, intentando convencerlos de su 
postura. En España, el fiscal y el abogado de la defensa los leen 
sentados, dirigiéndose al juez. 

Si hay jurado, tras los alegatos, el juez les indicará el procedimiento 
a seguir para la deliberación, que se realiza en una sala privada. 
Cuando tienen el veredicto, se reanuda la sesión. Si consideran al 


acusado inocente, es puesto en libertad de inmediato. Si, por el 
contrario, lo consideran culpable, el juez designará la fecha para 
imponer la pena y se abre el proceso de apelación. 


Un apunte sobre los precedentes 
En las películas anglosajonas, es habitual ver a abogados defensores y 
fiscales apoyarse en lo que denominan «precedentes», es decir, 
sentencias emitidas por otros tribunales en casos similares, que son 
automáticamente aplicables para el caso que se está juzgando: «En el 
caso de fulanito contra menganito en el estado de Massachusetts...». 
En España, esto no es posible. Nuestro equivalente para dichos 
precedentes es la jurisprudencia, que solo puede crear el Tribunal 
Supremo a través de sus sentencias; es decir, no puedes esgrimir la 
sentencia de un juicio, aunque sea un caso calcado al tuyo, emitida 
por cualquier órgano inferior al Tribunal Supremo, ni siquiera la 
Audiencia Nacional. En todo caso, se podría utilizar la del Tribunal 
Europeo de Justicia, porque es el órgano al que se puede apelar en 
caso de que el Tribunal Supremo deniegue nuestra petición. 


La sala del juicio: abogados y fiscales 

En tu historia, ya sea novela negra, un thriller o una novela policíaca, 
la trama puede llevar a tu protagonista o al criminal a ser detenidos, y 
juzgados. Y quizá esa escena sea el clímax (o uno de varios de tu 
novela). Puede que tu lector esté familiarizado con la sala de un 
juicio, puede que no. Por ello, lo primero que tienes que lograr es que 
«vea» la sala, que entre en ella junto con tus personajes y esté allí con 
ellos. 

En este punto es muy fácil cometer el error de pensar que todos los 
juicios son como los vemos en las películas y series norteamericanas, 
lo que supondría un error garrafal de documentación, a menos que tu 
novela se desarrolle en Estados Unidos. 

Por ello, lo primero que tienes que pensar es dónde se desarrolla tu 
novela. España, Inglaterra, Estados Unidos...; sea cual sea, en cada 
uno existen peculiaridades que diferencian los procesos entre sí, en 
grandes y pequeños detalles que no podemos pasar por alto, tanto en 
el espacio físico como en los actores principales del mismo (jueces, 
abogados y fiscales). 

En las películas, el acusado y el o los testigos se sientan a la 
derecha del juez. En España, por el contrario, el/los testigos y el/los 


acusados se sientan en un pequeño escritorio delante del estrado del 
juez, e incluso puede ser que solo se habilite una silla para su 
declaración. 

En Inglaterra, los testigos y el/los acusados también declaran frente 
al juez, pero lo hacen tras un pequeño estrado fijo habilitado para 
ello. 

En mi novela En mitad del invierno, cuya acción se sitúa en Londres, 
se muestra como es una sala de juicio allí, el estrado en el que declara 
el acusado, etc. 


Jueces y magistrados 

En España, para ser juez, además de tener el grado en Derecho, se 
debe aprobar las oposiciones de judicatura. Para poder acceder a la 
Magistratura, deben llevar al menos tres años en ejercicio. Pero no 
todos los magistrados han tenido que ser jueces antes. Existe el 
denominado «cuarto turno», por el cual juristas con al menos diez 
años de experiencia, tras superar unas oposiciones, adquieren la 
condición de Magistrado. 

En la sala, el tratamiento del juez es «señoría», mientras que el del 
magistrado es de «Ilustrísima Señoría». 

Los jueces ejercen en un juzgado, un órgano unipersonal (por 
ejemplo el Juzgado de primera instancia e instrucción), mientras que 
los Magistrados ejercen en un tribunal, que es un órgano 
multipersonal, es decir, que la materia la juzga más de una persona 
(Tribunal Superior de Justicia o Audiencia Nacional). 

Aunque un Tribunal de Justicia de una comunidad autónoma sea lo 
que se denomina un órgano superior con respecto a un juzgado de 
primera instancia e instrucción, esto no significa, como puedes pensar, 
que sea su jefe. Los jueces se deben al «imperio de la ley», y tratar de 
influir en ellos es un delito (cohecho). 

Con esto, se garantiza su independencia. También con la 
inamovilidad de los jueces (no se les puede quitar de un juzgado 
porque a alguien de un gobierno o una administración no le gusten sus 
decisiones). 

Los jueces y magistrados no pueden juzgar a sus amigos íntimos, 
familiares o enemigos acérrimos. Te lo apunto por si los tiros de tu 
argumento iban por ahí. En estos casos, el juez, de motu propio, debe 
abstenerse. Si no lo hace, las partes lo pueden recusar (separar del 
caso). 


Al pensar en un juez, seguro que te viene a la cabeza golpeando el 
mazo, mientras grita «¡Orden en la sala», intentando acallar el griterío 
que ha causado la declaración de un testigo o del acusado. Este mazo 
también lo usan en Inglaterra y en Irlanda (Por cierto, el término 
técnico para llamarlo es mallete). 

En España, lo habitual es utilizar una campanilla, aunque en 
algunos lugares, los jueces más jóvenes, ya comienzan a usar el mazo 
(que, no vamos a negarlo, mola mucho más). Pero debes informarte de 
cuál es habitual en la localidad donde se desarrolle la acción. 


Estados Unidos 

En Estados Unidos, para ser juez, en muchos estados, además de los 
requisitos para ser abogado que verás en el apartado siguiente, es 
necesario que tengan un doctorado en judicatura. Después, para 
acceder al cargo, no lo hacen por oposición, sino que son elegidos por 
voto popular en elecciones generales. A veces, es el Gobernador del 
estado el que los nombra en un principio, pero para mantenerse en el 
cargo deben superar después las elecciones. Por ello, lo habitual es 
que ejerzan como abogados durante varios años, hasta hacerse una 
buena reputación. 


Inglaterra 

En Inglaterra y Gales, los jueces ejercen en inferior judges (que 
equivaldrían a nuestros juzgados de primera instancia) y en senior 
judges, similares a nuestros órganos superiores de justicia. Un error 
muy frecuente es pensar que los Magistrates Courts (Tribunales de 
Magistrados) son el órgano superior (como nuestro Tribunal 
Supremo), cuando es al contrario: juzgan los casos penales de menor 
gravedad y están formados por jueces de paz (jueces que no son 
licenciados en derecho). 

Para tu novela, el caso penal se juzgaría en el Crown Court 
(Tribunal de la Corona) o en el High Court of Justice (Alto tribunal de 
justicia), que es el máximo órgano judicial en Inglaterra, y diferente 
de nuestros Tribunales Superiores de Justicia, que son el órgano 
judicial más importante de cada comunidad autónoma. 


Abogado defensor y Ministerio Fiscal 
Una de las principales diferencias de unos países a otros es dónde se 
sitúan en la sala del juicio abogados y fiscales: 


MW En Estados Unidos e Inglaterra, el o los abogados 
defensores y el Ministerio Fiscal se sitúan frente al estrado 
del juez, los abogados defensores a la derecha, y el fiscal o 
los demandantes a su izquierda. 

Ml En España, por el contrario, a la derecha del juez se sitúa el 
estrado donde estarán el Ministerio Fiscal y la acusación 
particular y a su izquierda el abogado de la defensa. Pero, 
como en todo, en esto también hay excepciones, porque en 
algunas comunidades es a la inversa. Por ello, mi consejo es 
que vayas a ver una sala de juicio (puedes asistir a un caso 
con audiencia pública). Ve allí, toma tus notas y visualiza a 
tus personajes deambulando por el lugar. De ese modo, 
trasladar la escena de tu cabeza al papel te resultará mucho 
más sencillo y quedará mucho más real. 


Fiscales y abogados. Acusación particular y turno 
de oficio 

Los requisitos para ser abogado cambian dependiendo del lugar donde 
esté ambientada tu historia. 


España 

Abogados 

En la actualidad, para poder ejercer como abogado en nuestro país, 
hay que cursar los cuatro años de Grado en Derecho, después uno o 
dos años del Máster de Acceso a la Abogacía y después superar el 
Examen de Acceso a la Abogacía, para poder inscribirse en un colegio 
de abogados (colegiarse), requisito imprescindible para ejercer la 
profesión. 


Turno de oficio 

Cuando un detenido o acusado no tiene dinero para costearse un 
abogado, el juez le designa uno de oficio. Olvídate de pintar a tu 
abogado de oficio como un primerizo recién salido de la facultad que 
no da pie con bola en la defensa, porque es la primera vez que pisa un 
juzgado. En la actualidad, para entrar a formar parte del turno de 
oficio, se exigen varios requisitos: 


Ml Estar colegiado y tener despacho abierto. 
Ml Acreditar más de tres años ejerciendo la abogacía. 


M Haber obtenido el diploma del curso de la Escuela de 
Práctica Jurídica o equivalentes, homologados por los 
Colegios de Abogados o haber superado los cursos y 
pruebas de acceso a los servicios de turno de oficio y 
asistencia letrada al detenido establecidos por las Juntas de 
Gobiernos de los Colegios de Abogados. 


La acusación particular 
Otro papel que puede ejercer un abogado es la acusación particular. 
Lo más habitual, como verás en el apartado siguiente, es que sea el 
Ministerio Fiscal el que se persone como acusación en el proceso, 
cuando haya indicio de delito. Pero la LECrim, en su artículo 110, 
determina que «el ofendido por un delito, puede ejercitar la acusación 
particular, personándose en la causa con el objeto de procurar la 
defensa de sus derechos». Pueden ejercer la acusación particular la 
víctima, su cónyuge, descendientes, ascendientes, hermanos o afines. 

Al ejercer su derecho a la acusación particular, el interesado se 
persona través de su abogado, como parte en el procedimiento. Su 
abogado puede, ejerciendo dicha acusación, aportar pruebas, asistir a 
las declaraciones de los testigos y del sospechoso, presentar un escrito 
de acusación y, por supuesto, asistir al juicio. 

Además, del Ministerio Fiscal y la acusación particular, en el 
proceso penal pueden personarse también como acusación: 


E Acusación popular: Solo en los delitos públicos y 
semipúblicos y puede ejercerla cualquier persona física o 
jurídica que no haya sido víctima del delito, siempre que 
cumpla los requisitos de capacidad y afianzamiento. 

E Acusación privada: Esta se puede dar solo en los delitos de 
injuria y calumnia. 


Ministerio Fiscal 
Según el artículo 124 de la Constitución, «El Ministerio Fiscal ejerce 
sus funciones por medio de órganos propios conforme a los principios 
de unidad de actuación y dependencia jerárquica y con sujeción, en 
todo caso, a los de legalidad e imparcialidad. La ley regulará el 
estatuto orgánico del Ministerio Fiscal». 

El estatuto al que se refiere la Constitución es el Estatuto Orgánico 
del Ministerio Fiscal, regulado por la Ley 50/1981 de 30 diciembre y 


modificado por la Ley 24/2007, de 9 de octubre. 

La dependencia jerárquica implica que todos siguen las directrices 
del Fiscal General del Estado, designado por el Gobierno. 

Aunque los fiscales actúan en todos los órdenes jurisdiccionales 
(civil, penal, social, contencioso, etc), para nuestra novela nos 
ceñiremos al ámbito penal. 

El artículo 773.2 Ley de la LECrim, establece que «cuando el 
Ministerio Fiscal tenga noticia de un hecho aparentemente delictivo, 
bien directamente o por serle presentado una denuncia o atestado, 
practicará las diligencias que estime pertinentes para la comprobación 
del hecho o de la responsabilidad de los partícipes en el mismo». 

Las diligencias, aunque te hayan evocado una imagen del viejo 
Oeste, son todas las actuaciones dirigidas al «esclarecimiento de los 
hechos», es decir, determinar si, en efecto, se ha cometido un delito y, 
si es así, detener al o a los autores del mismo 

Cuando el Ministerio Fiscal tiene conocimiento de que se ha 
cometido un hecho delictivo, ya sea por sí mismo o porque alguien ha 
interpuesto una denuncia, debe comenzar a investigar, en términos 
penales, incoar diligencias de investigación de oficio o a instancia de 
parte. 


¿Qué diligencias puede llevar a cabo el Ministerio Fiscal? 


NM Tomar declaración al investigado (sospechoso). El fiscal 
debe comunicarle por qué se le cita para investigarle e 
informarle de sus derechos. según el artículo 520 de la 
LECrim. Para acudir a esta citación, el investigado debe ir 
con un abogado, ya sea particular o del turno de oficio. 

M Realizar ruedas de reconocimiento y reconocimientos a 
través de fotografías. Esto lo has visto en las series y 
películas, cuando al testigo se le presentan una serie de 
fotos, para ver si reconoce a alguno de ellos como el autor 
de los hechos. 

Ml También puede solicitar diferentes informes periciales. 

E Acordar que se practiquen declaraciones de testigos y 
careos entre los acusados. 

M Realizar inspecciones oculares, reportajes fotográficos y 
diligencias de reconstrucción de los hechos. 

M También pueden tomar ciertas medidas que limiten el 


derecho a la intimidad de los sospechosos, como que se les 
confisquen las agendas, que se les grabe en vídeo (sin 
audio) o se les siga, pero siempre en lugares públicos. 

M Autorizar que un agente encubierto se infiltre en la 
organización que está siendo investigada, según lo 
dispuesto en el artículo 282 bis de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, de lo que debe informar de forma inmediata al 
juez de Instrucción. 

E Acceder a la información de los registros oficiales. 


¿Qué no puede hacer el Ministerio Fiscal? 

Aunque sea un organismo público, la ley impone limitaciones a las 
actuaciones que puede realizar en esta labor de esclarecimiento de los 
hechos: 


E Acordar entradas y registros en domicilios y similares, lo 
que solo puede hacer el juez. 

E Requerir a las operadoras datos sobre la titularidad ni 
comunicaciones realizadas desde un determinado número 
de teléfono, así como solicitar el listado de llamadas 
emitidas o recibidas desde un terminal telefónico. 

E Declarar las actuaciones secretas. Solo el juez de 
instrucción puede decretar el secreto de sumario. 

E Adoptar medidas cautelares, excepto detener al investigado 
e intervenir todo aquello que haya servido para la comisión 
del delito. 


Estados Unidos 

Para poder ejercer la abogacía en Estados Unidos es necesario cursar 
cuatro años de estudios universitarios más tres en una Escuela de 
Derecho y pasar lo que allí se denomina la Bar Examination. 

El abogado de oficio se denomina Defensor Público (Public 
defender). Son abogados colegiados, como los abogados privados, pero 
que deciden trabajar para el sector público. 

El fiscal (Public prosecutor) es quien representa y defiende interés 
público en el sistema penal estadounidense y se persona como 
acusación en los delitos. Son designados por cada Estado. Como en 
España, participan tanto en la fase de la investigación del delito (lo 
que en España es la instrucción), como en el juicio mismo. 


La acusación la pueden ejercer también los abogados de la 
acusación (Attorney for private prosecution) contratados por la parte 
demandante para representarlos y que ejerzan la acusación particular. 


Reino Unido 

Los pasos son similares: se comienza con tres años de estudios 
universitarios (o cuatro si estás en Escocia), un año de LPC (Legal 
Practice Course), dos años de Professional Skills (que equivaldría a 
nuestra pasantía) y haber trabajado dos años para cualquier firma de 
abogados. Tras esto, ya se puede ejercer. 

The Crown Prosecution Service (CPS) equivale a nuestro Ministerio 
Fiscal, y actúa en los delitos investigados la Policía en Inglaterra y 
Gales. El CPS decide qué casos deben ser juzgados, qué cargos 
presentar, aconseja a la Policía durante las investigaciones, prepara los 
casos y los lleva a juicio y asiste a las víctimas y a los testigos. 

Para ejercer como Crown Prosecutor, es necesario: 


M Tener como mínimo un lower second class (2:2) degree, 
que equivaldría a una nota media académica entre el 6 y el 
7.50. 

Ml Tener formación como abogado o procurador (barrister). 

Ml Haber completado el curso de práctica legal o superado el 
Bar. 

Ml Haber tenido un contrato de formación de dos años o una 
pasantía de doce meses 

E Turno de oficio (Duty solicitor) 


Para entrar a formar parte del turno de oficio en UK debes 
completar el Police Station Representatives Accreditation Scheme 
(PSRAS) and the Magistrates” Court Qualification. 

Una vez superados, debes solicitar un puesto en la Legal Aid 
Agency para que te incluyan en la rotación, es decir, para entrar a 
formar parte de la base de datos de abogados de oficio. 

También existe la figura de la acusación particular en UK. 


Peritos judiciales o forenses 

Otra parte fundamental en un juicio son los peritos judiciales o 
forenses. Son aquellas personas expertas en una determinada materia, 
reconocidos dentro de su profesión, cuya misión es ayudar al juez o al 


jurado a clarificar algunos puntos de un proceso judicial, que son 
importantes para establecer si el acusado es culpable o inocente. 

Además del juez, cada una de las partes del juicio (abogados de la 
defensa, abogados de la acusación y Ministerio Fiscal) pueden 
nombrar sus propios peritos, cuya participación en el juicio deberá ser 
aprobada por el juez. 

El asesoramiento se hace a través de su dictamen, conocido como 
informe pericial. Un ejemplo que seguro te viene a la cabeza es el 
psiquiatra forense, que examina al testigo para establecer si padece 
alguna enfermedad mental o si está fingiendo. También el perito 
caligráfico, del que hemos hablado con anterioridad; pero no son los 
únicos peritos que pueden participar en un juicio. 

En un juicio por homicidio lo más habitual es contar, además de 
con el psiquiatra forense, o el perito caligráfico, del que hemos 
hablado antes, con peritos balísticos, caligráficos o médicos. Pero, 
dado que su ámbito se extiende a todos los delitos, existen de todas las 
especialidades, dependiendo de lo que se esté juzgando: economistas, 
expertos en investigación de accidentes de tráfico, en falsificaciones, 
ingenieros, químicos, arquitectos, informáticos, acústica forense, 
investigación de incendios, farmacéuticos, etc. 


Cómo crear una escena de juicio que enganche a 


tu lector 

A veces es fácil perderse en la parafernalia, lenguaje, tradición y 
formalismo de un juicio. Pero si quieres crear una escena que 
enganche a tu lector, no debes olvidarte de lo más importante: el 
elemento humano. 

Jueces, abogados, fiscales, acusados, testigos, público..., etc., todos 
ellos son parte esencial de un juicio. Ten en cuenta que es una 
situación estresante y emocional para cualquier persona, y eso es algo 
que debes incluir en tu novela. Sus emociones, conflictos internos, 
miedos, esperanzas, sufrimiento... permitirán a tu lector identificarse 
con tus personajes y empatizar (o no) mucho más con ellos. 


¿Cómo hemos llegado aquí? 

Tus personajes no llegan al juicio porque sí. Incluso aunque sea la 
escena de apertura de tu novela, ha habido un conflicto anterior que 
los ha llevado a la sala del juzgado. Y este conflicto no puede quedar 


fuera una vez que da comienzo el juicio. Un asesinato, además de 
acabar con la vida de la víctima, influye en la de su familia, amigos y 
el resto de su entorno. Lo mismo ocurre en el círculo de quien está 
siendo juzgado como autor del crimen. 


Con su propia voz 

Quizá tu juez o jueza sean amantes del heavy metal y pasan los fines 
de semana recorriendo el país en su Harley-Davidson. O tu abogado o 
abogada estrella ignoran los convencionalismos sociales. Todo ello es 
perfecto para imprimir carácter a tus personajes, pero, una vez que los 
llevas a la sala del juicio, la cosa cambia, porque se entra en un 
entorno mucho más ceremonioso. 

El juez o la jueza deben mantener un vocabulario formal y estricto, 
además de utilizar un tono autoritario, muy diferente del que usan con 
sus amigos. 

Esta formalidad no solo hay que aplicarla en el momento del juicio. 
El lenguaje en una demanda o en una contestación a la demanda, si 
aparecen en tu historia, debe incluir elementos formales como los 
«suplico», «otrosí digo», «fundamentos de derecho», etc. 

En cuanto a tu abogado o abogada, aunque el Estatuto de la 
Abogacía, tras su reforma de 2021 ya no exige que en los juicios los 
abogados «vistan traje, corbata y zapatos negros, camisa blanca y 
vistiendo toga y, potestativamente, birrete», esto no significa que 
puedan aparecer en bermudas y chanclas porque le han llamado 
mientras estaba pasando un día en la playa, porque deben acudir 
«vistiendo toga, adecuando su indumentaria a la dignidad de su 
función». 


Abogado y cliente 

El abogado se expresará de forma distinta cuando habla con su cliente 
que cuando lo hace ante el juez o el tribunal. Ni el letrado ni su 
cliente pueden levantarse y gritar en medio del juicio lo que les plazca 
o el juez los condenará por desacato. Deben respetar las normas en 
todo momento. 


Un consejo: No aburras al lector con detalles legales 

El Estatuto de la Abogacía, la Ley del Jurado, el Código Penal, la 
LECRIM... son muchas las leyes que entran en juego en un juicio y es 
importante que tú, como escritor, las conozcas. Pero no cometas el 


error de querer enseñarle al lector todo lo que sabes, porque corres el 
riesgo de convertir un juicio emocionante en algo soporífero. 

Por supuesto, hay cosas que no puedes eludir, como la estructura 
de un juicio o las formalidades, pero te puedes saltar todo aquello que 
tu lector no necesite saber para seguir la trama. Cuida también de no 
abusar de la jerga jurídica, porque puede que tu lector no esté 
familiarizado con ella. Eso no significa que no la utilices, pero solo 
cuando sea necesario. 


... pero abúrrete tú con detalles legales 

Parece que me estoy contradiciendo a mí misma, pero no es así. 
Porque, aunque le ahorres al lector muchos detalles legales, tú sí 
debes conocerlos para no incurrir en ningún error de documentación 
que daría al traste con todo el trabajo que has invertido al escribir tu 
novela negra. Lo mismo ocurre con la jerga jurídica, con la que 
deberás familiarizarte, aunque no ahogues al lector con ella. Debes 
decidir cuándo es necesario usarla y cuándo no. 


El jurado 

En los países anglosajones, el jurado está compuesto por doce 
personas. En España, por el contrario, el denominado Tribunal del 
jurado está formado por nueve miembros. Pero si tu novela está 
ambientada antes de 1995, no puede haber jurado, porque fue cuando 
se instauró esta figura en España. A diferencia de en países 
anglosajones, los únicos delitos que, según el Código Penal, se pueden 
juzgar con jurado en nuestro país son: 


Homicidio 

Amenazas 

Omisión del deber de socorro 
Allanamiento de morada 

Infidelidad en la custodia de documentos. 
Cohecho 

Tráfico de influencias 

Malversación de caudales públicos 
Fraudes y exacciones ilegales 
Negociaciones prohibidas a funcionarios 
Infidelidad en la custodia de presos. 


En Estados Unidos todos los miembros del jurado son «legos en 
derecho», es decir, sin formación jurídica. En España, por el contrario, 
el cargo de presidente del Jurado es llevado a cabo por el Magistrado- 
Presidente de la Audiencia Provincial, del Tribunal Superior de 
Justicia, o del Tribunal Supremo, dependiendo del órgano que esté 
juzgando el delito. Aunque son las nueve personas que conforman el 
jurado (también legas en derecho) quienes pronuncian el veredicto, 
que es vinculante para el/los Magistrados que emitan la sentencia. 

Ser jurado es obligatorio, y no acudir a la llamada del tribunal 
puede conllevar una multa de hasta 1.500€. Solo puedes no acudir si 
cumples los requisitos para algunas de las exenciones de esta 
obligación, recogidas en la Ley del Jurado. 


Juro decir toda la verdad y nada más que la verdad. 

Nada tan impactante como la aparición de un testigo sorpresa cuya 
declaración, en el último minuto, salva al inocente de ser injustamente 
condenado o logra condenar al culpable que estaba a punto de eludir 
a la justicia. 

Pero, si quieres que tu novela se ajuste a la realidad española, 
debes tener en cuenta que, de acuerdo con la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal (LECRIM), estos testigos se deben proponer en los escritos 
que la acusación y la defensa hacen durante la instrucción del juicio. 
Son las listas de peritos y testigos. 

Esto no significa que no puedas darle emoción a tu novela. Puede 
que el testigo no llegue a tiempo, o se haya visto atrapado en un 
sospechoso accidente... Tu buen hacer de escritor puede darle mucha 
emoción a la trama sin saltarte la ley. 


¡Me acojo a la quinta enmienda! 

Conoces perfectamente la escena: el acusado, acorralado por las 
preguntas del fiscal se vuelve al juez y grita: «¡Me acojo a la quinta 
enmienda!», para evitar tener que responderlas. 

La quinta enmienda de la Constitución de Estados Unidos establece 
que no puede obligarse a ninguna persona acusada de cometer un 
delito a declarar contra sí misma. 

En España, tu acusado no se podría acoger a la quinta enmienda. 
Por el contrario, debería hacerlo al artículo 24.2 de la Constitución, 
que garantiza el derecho de no declarar contra uno mismo ni a 
confesarse culpable de un delito. 


Cuidado con los testigos 

Los testigos, por el contrario, no pueden negarse a declarar, porque, 
según la LECRIM, están obligados a responder a todas las preguntas 
que se les formulen sobre los hechos por los que han sido citados. A 
ver, por poder sí pueden, pero si tu personaje decide hacerlo, ten en 
cuenta que se enfrentará una multa de hasta 5.000€ y puede ser 
acusado de un delito de obstrucción a la justicia. 

Las únicas que pueden negarse a responder son las «capciosas, 
sugestivas e impertinentes», tal como establece el artículo 709 de la 
LECRIM. En este caso será el mismo presidente del tribunal el que 
impedirá que el testigo las responda, a menos que considere que es 
necesario para el esclarecimiento de los hechos. 


Vete a hacer puñetas 
En Estados Unidos los fiscales y abogados no utilizan la toga, como sí 
lo deberán hacer si tus protagonistas están en España o Inglaterra. Y 
con la toga, tienes que pensar en las puñetas, las puntillas blancas al 
final de las mangas. Es un detalle a tener en cuenta si tu juez o jueza 
llevan poco tiempo en la carrera judicial, porque su toga no las 
llevará. Si son magistrados, sí las llevarán. También las llevan los 
fiscales y los secretarios judiciales. 

Como curiosidad, si tus abogados son ingleses, te comentaré que 
llevar peluca ya es algo opcional, aunque sí llevan toga. 


Un consejo final para escribir tu escena de juicio 
Lee todos los thrillers legales que puedas. Fíjate en cómo los autores 
desarrollan la acción, cómo construyen el clímax o presentan los 
conflictos de los personajes. John Grisham es un maestro indiscutible 
en este género, pero también puedes leer novelas como Matar a un 
ruiseñor de Lee Harper o En defensa de Jacob de William Landay. En 
novela española tienes El bufete, de Borja Martínez de Echevarría. 

También puedes recurrir al cine. Son muchas las películas sobre 
juicios y abogados, pero yo te aconsejo dos que para mí son las 
mayores obras maestras en este ámbito: Testigo de cargo (Witness for 
the Prosecution es su título original en inglés), dirigida por Billy 
Wilder, y Doce hombres sin piedad (Twelve angry men), dirigida por 
Sidney Lumet, dos obras maestras del género, ambas de 1957. 

Como ves, escribir una buena escena exige mucho trabajo y 
documentación, pero, gracias a ello, el resultado será magnífico y tu 


lector quedará pegado a tus páginas. 


Legítima defensa 

Creo que es importante introducir este apartado sobre la legítima 
defensa porque, a menudo, nos centramos en la idea que la sociedad 
tiene sobre este hecho (defenderse de un ataque) y olvidamos que, 
desde el punto de vista penal, existen una serie de requisitos para que 
una persona pueda ser exonerada (absuelta) de un delito por legítima 
defensa; esta confusión puede acabar con tu protagonista en la cárcel, 
aunque, en efecto, solo se estuviera defendiendo. 

Veamos cómo evitarlo: 

El código penal español, en su artículo 20, recoge las eximentes de 
responsabilidad criminal, es decir, las causas por las que alguien que 
ha cometido un delito no es considerado responsable del mismo. 

Como aclaración, te diré que una eximente criminal excluye 
cualquier consecuencia jurídica, tanto a nivel penal, como civil o 
administrativa, tanto del autor del hecho como de aquellos que le han 
ayudado, si se da el caso. 

En su apartado 4%, expone que estará exento de responsabilidad 
criminal «quien actúe en defensa de la persona o derechos propios o 
ajenos», siempre que concurran tres requisitos. Es a ellos a los que 
tenemos que prestar atención, para que se pueda aplicar esta 
eximente: 


Ml Agresión ilegítima: el Tribunal Supremo la define como 
todo ataque inminente, real, directo, injusto, inmotivado e 
imprevisto y, por lo tanto, doloso, es decir, con intención 
de cometer un delito. Además, la agresión debe ser real y se 
ha de ejercer contra bienes jurídicos defendibles, que 
incluyen la integridad física y la vida. Esto implica que no 
podemos alegar legítima defensa si el crimen se ha 
cometido contra hechos acaecidos hace tiempo o, sobre 
bienes que no se pueden proteger, por ejemplo, el honor de 
alguien. 

E Proporcionalidad del medio empleado para defendernos y 
con la agresión que la provoca: este es quizá el punto más 
importante, porque indica que el medio que empleamos 
para defendernos debe ser «racional y proporcionado». Por 
ejemplo, si el agresor tiene una navaja y la persona se 


defiende con una pistola ametralladora, no habría 
proporcionalidad en el medio. 

M Falta de provocación suficiente: significa que no se puede 
alegar legítima defensa contra un agresor cuando nosotros 
le hemos provocado para que nos ataque. 


Los mismos requisitos deben concurrir en la denominada «legítima 
defensa de tercero», es decir, que tu protagonista no se defienda a sí 
mismo sino a otro. Todo ello debes tenerlo en cuenta durante la 
historia si quieres que, desde el punto de vista legal, tu protagonista se 
pueda acoger a la legítima defensa. 


Capítulo XII 
Hablemos de armas 


Para cometer un asesinato hace falta un arma, eso es obvio. 
¿Recuerdas cuando hablábamos de medio, motivo y oportunidad? El 
arma es el medio. En nuestra mente, quizá por influencia del cine y las 
series norteamericanas, donde existe mucha facilidad para conseguir 
una, tendemos a identificar un arma con una pistola, pero no es lo 
único con lo que se puede cometer un crimen. 


Objetos contundentes 
En teoría, cualquier objeto, sobre todo uno contundente, puede ser un 
arma. Para aclararnos, te diré que, según la medicina legal, un objeto 
contundente es aquel que, debido a sus bordes romos, produce 
lesiones por impacto o compresión, lo que viene a significar que pesa 
y sus bordes producen heridas. Los bordes romos, sin filo, se 
contraponen a los bordes afilados de las armas blancas. 

Objetos contundentes pueden ser desde puños y pies (puñetazos y 
patadas) a bates, mazas, bastones, piedras o esa estatuilla que tantas 
veces hemos visto en las series utilizada como arma del crimen. 


Armas blancas 

Para nosotros, cuchillos, navajas, machetes..., todos son lo mismo. 
Pero, como te decía al principio, la terminología es muy importante a 
la hora de escribir tu novela, sobre todo si quien está hablando es el 
forense. Según la medicina legal, se dividen en cuatro clases 
diferentes: 


M Instrumento cortante: como su nombre indica, todo aquello 
que corta: cuchillos, cristales, hojas de lata, navajas de 
afeitar, etc. 

Ml Instrumento corto contundente: aquí, además del corte, hay 
un impacto: espada, machete, sable, etc. 

Ml Instrumento punzo contundente: como en la anterior, hay 
un impacto, pero con un objeto puntiagudo. Un ejemplo de 
estas sería un pico. 

M Instrumento punzocortante: como su mismo nombre indica, 
puntiagudos y cortantes. Un cuchillo de cocina, navaja, 
cuchillo de carnicero o cualquier otro tipo de cuchillo. 


Armas de fuego 
Antes de entrar en la clasificación, quiero hablarte de algo común a 
todas las armas de fuego que a es fácil olvidar al escribir nuestra 
historia: el retroceso. 


El retroceso 

Según la tercera ley de Newton, «cada acción tiene una reacción igual 
y opuesta». «¿A qué viene esto?», te preguntarás. Viene a que, cuando 
se dispara un arma, siempre hay un retroceso (blowback, en inglés), un 
movimiento en el sentido contrario al de la salida de la bala. Esto se 
produce porque, cuando se aprieta el gatillo, la explosión de la 
pólvora produce una gran cantidad de gases que aumentan la presión 
dentro del cartucho. Es esta presión la que acelera el proyectil a lo 
largo del cañón, hasta que sale por la boca del mismo. 

Seguro que recuerdas esa escena común a muchas películas, en la 
que a alguien que no ha sostenido jamás un arma, le dan un rifle, 
escopeta o ametralladora, y él o ella comienza a disparar y se carga a 
todos los malos. En las películas queda muy bien pero en la realidad 
no pasaría del primer disparo, por el golpe que recibiría en la cara o 
en el hombro con la culata del arma (culatazo), o tras dislocarse 
dislocara la mano o la muñeca. Porque el retroceso se produce tanto 
en armas cortas como largas. 

Por ello, si tu protagonista es un tirador experto, no debe entrenar 
solo para mejorar la puntería, sino para acostumbrarse al retroceso e 
integrarlo en el disparo. Para mitigarlo lo más posible, según los 
entendidos, hay que evitar la rigidez a la hora de sostener el arma. El 
cuerpo debe estar tenso, pero no rígido y debemos dejar que la cintura 
gire hacia atrás cuando se dispara, para evitar el golpe. 


Pistola y revólver 

A menudo se confunden, porque ambas pertenecen al grupo de las 
armas cortas, pero hay grandes diferencias entre ellas. Sí, porque 
aunque el revólver te pueda sonar a duelos de vaqueros en calles 
polvorientas a la puesta de sol, aún se utiliza hoy en día. 

La principal diferencia entre ambos es que el revólver (del inglés 
revolve, dar vueltas) lleva la munición en un tambor que va girando a 
medida que se dispara, mientras que la pistola la lleva en un cargador. 

En un revólver tenemos como máximo cinco o seis cartuchos, 
mientras que una pistola, según el modelo, puede albergar hasta 


dieciséis. 

En estas, los casquillos se expulsan automáticamente tras cada 
disparo, pero en los primeros permanecen en el tambor, por lo que, 
una vez disparada toda la munición, hay que vaciarlos. 

Las pistolas, antes de efectuar el primer disparo hay que 
«montarlas» (deslizar hacia atrás la corredera), mientras que en el caso 
del revólver basta con apretar el gatillo. 


Tipos de armas de fuego 
Atendiendo a la longitud del cañón, las armas se dividen entre cortas y 
largas. Las cortas son aquellas cuyo cañón no excede de 30 cm o 
aquellas en las que la longitud total del arma no sea mayor de 60 cm. 
El resto, son armas largas. 


Atendiendo a su mecanismo de disparo, se clasifican en tres grupos: 


E De repetición: son las que se recargan después de cada 
disparo, a través de un mecanismo que acciona el tirador. 
Un ejemplo de este arma es el rifle Winchester. Para que te 
hagas una idea, es el que llevaba Arnold Schwarzenegger 
en Terminator 2, en la secuencia de la moto. La vuelta que 
le daba al rifle era para recargarlo. 

M Semiautomática: en este tipo de armas, tras efectuar el 
disparo, se recargan automáticamente y solo es posible 
efectuar un disparo cada vez. Los revólveres, a diferencia 
de las pistolas, solo pueden ser semiautomáticos. Entre las 
pistolas semiautomáticas tenemos la Glock, Sig Sauer o 
Beretta. 

M Automática: además de recargarse automáticamente, se 
puede disparar varias veces mientras se mantiene 
accionado el gatillo. Ejemplo de esto sería un fusil 
ametrallador, pero también las pistolas automáticas. 

M Existen pistolas que combinan ambos mecanismos, y el 
tirador puede elegir entre disparar de modo 
semiautomático (una bala cada vez) o automático (ráfaga 
corta de tres disparos). 


Un apunte sobre detectives privados 
Ya que hablamos de armas, si la acción de tu novela se sitúa en 


España y tu protagonista es un detective privado, solo puede llevar 
armas tipo B, destinadas a autodefensa. Necesitan una licencia 
especial, concedida por la Guardia Civil, y el arma debe estar 
registrada. Las armas tipo B son armas cortas (pistolas y revólveres). 
Pero no se otorgan a todos los detectives (o civiles que las soliciten), 
ya que dicha licencia solo se expide ante supuestos de «especial 
riesgo». 

Ser detectives privados no les faculta para llevar armas, al igual que 
ocurre en Gran Bretaña, sino que están sometidos a los mismos 
requisitos que cualquier ciudadano que quiera solicitar un arma. 

En Estados Unidos sí pueden llevar arma, aunque los requisitos 
difieren de un estado a otro. 


Tenencia ilícita de armas 
En España, el delito de tenencia ilícita de armas, regulado en los 
artículos 563 a 570 del código penal se refiere tanto a poseer armas 
sin licencia como a tener armas prohibidas. 

En nuestro país, las armas prohibidas están recogidas en el artículo 
4 del Reglamento de Armas. Entre ellas, podemos encontrar las 
escondidas dentro de bastones, bastones estoque, armas automáticas, 
armas de fuego combinadas con armas blancas, armas 
semiautomáticas con capacidad para más de cinco cartuchos, teasers o 
similares, silenciadores y sprays de defensa personal. Con respecto a 
estos últimos, en España son solo legales aquellos que contienen como 
máximo un 6% de caseína (homologados). Se venden en armerías y 
solo pueden adquirirlos personas mayores de edad. 

Utilizar un silenciador también convierte a un arma en prohibida. 

Con respecto a las armas de fogueo, o armas detonadoras la ley 
también prohíbe su tenencia, excepto en casos especiales como 
adiestramiento canino profesional, filmaciones cinematográficas, o 
artes escénicas, entre otros. 


Para terminar 


Espero que todo lo que se recoge en este libro te sirva como guía para 
documentarte en tu próxima (o primera) novela, y te anime a seguir 
investigando. De esto último estoy casi segura, porque aunque la 
palabra «documentación» tiene una connotación negativa ligada al 
tedio, papeles polvorientos, y horas forzando la vista bajo un 
fluorescente amarillento, en realidad, es apasionante cuando 
investigas sobre lo que te gusta, y acabarás disfrutando del proceso. 

Además, aunque no tenga nada que ver con el estilo, los personajes 
o la trama, una buena documentación ayudará a que tu novela sea 
verosímil. Tengo una amiga escritora que dice que dice que un escritor 
de novela criminal que no se documenta no escribe novela negra, sino 
ciencia-ficción. Asegúrate de que no sea tu caso. 

Si aún sientes que la tarea es demasiado titánica para ti o no estás 
seguro o segura de haberte documentado bien, puedo asesorarte con la 
documentación de tu novela. ¿Cómo? Te lo cuento aquí. 
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